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			Dedicado a todos los inmigrantes de habla alemana

			que buscaron en Uruguay un futuro mejor

			 

			 

			 

			 

			 

			ALLÁ MONTEVIDEO

			 

			Allá montevideo

			solo o sin mí / que viene a ser lo mismo

			recuerdo un viejo mástil sin bandera

			cielos y uno que otro rascacielos

			una última calle de adoquines

			que duelen en mis pies pero me llevan

			al falso mar / al lindo puertecito

			que se olvidó otra vez del horizonte

			 

			reconozco los rostros de las casas

			los niños en los cándidos zaguanes

			el aire de provincia sin provincia 

			el viento que despeine los recelos

			la gente sin apuros / rezagados

			que esconden su miseria en la mochila

			y los otros / los dueños de mercedes

			que ostentan su poder y no poder

			 

			allá montevideo / todavía

			sin caos / la pobreza pone orden /

			con tangos contagiosos y urbanistas

			una ciudad para quererla siempre

			pese a ministros guardias descuideros

			y prescindentes / viceprescindentes

			ciudad de arenas / túnel de alegrías

			sola o sin mí que viene a ser lo mismo

			 

			Mario Benedetti (1920-2009)

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			I Introducción

			 

			“Los uruguayos descienden de los barcos.”

			 

			Esa frase suele ser una respuesta irónica a la pregunta del origen del pueblo uruguayo. Aunque quizás un poco exagerada, expresa de forma acertada el proceso de creación del pueblo uruguayo. A diferencia de otras regiones sudamericanas, la del Río de la Plata desempeñó durante mucho tiempo un papel subordinado en los planes de conquista de la corona española. Escasamente poblado durante toda la era colonial (la gran mayoría de los indígenas había sido aniquilada), tras su independencia en 1830 Uruguay intentó atraer a inmigrantes europeos en gran escala. Desde entonces hasta mediados del siglo XX inmigraron aproximadamente un millón1 de personas a este país que crearon un pueblo de carácter eminentemente europeo. El grueso de estos inmigrantes eran italianos y españoles, mientras en menor medida otros grupos inmigratorios provenían de Francia, Inglaterra y Alemania. El presente trabajo tiene este último grupo2 como objetivo y pretende ofrecer una visión general sobre la historia de su inmigración en Uruguay y de su presencia en el país. Los aspectos siguientes serán centrales:

			 

			¿Cuáles fueron los motivos principales para elegir Uruguay como destino emigratorio?

			¿Dónde se concentraron los inmigrantes de habla alemana en Uruguay? ¿Había proyectos colonizadores en el interior?

			¿Había una participación notable de inmigrantes de habla alemana en la construcción y el desenvolvimiento del Estado y pueblo uruguayo?

			¿Cuándo fue el auge de la inmigración de habla alemana en Uruguay?

			¿Cómo vivieron los inmigrantes de habla alemana las dos guerras mundiales en Uruguay? ¿Hubo hostilidad por parte del Gobierno uruguayo y/o del pueblo uruguayo? ¿Hubo conflictos abiertos entre los refugiados judíos y políticos y los simpatizantes nazis durante el “Tercer Reich”? ¿Perduraron tales conflictos después de la Segunda Guerra Mundial?

			¿Cómo vivieron los inmigrantes de habla alemana el proceso de la migración y el contacto con la sociedad uruguaya?

			¿Cómo vivíeron los inmigrantes de habla alemana el contacto de lenguas? 

			¿Cómo es la situación actual de los inmigrantes de habla alemana y de sus descendientes en Uruguay? ¿Existen instituciones, asociaciones y eventos de habla alemana que cultivan las costumbres y la lengua alemana?

			 

			El presente estudio se basa tanto en fuentes primarias como secundarias. Las fuentes primarias constan principalmente de documentos de archivos y de entrevistas con inmigrantes y sus descendientes. Entre los documentos de archivos figuran las listas de pasajeros de los buques de ultramar llegados a Uruguay (Archivo de la Dirección Nacional de Migración del Ministerio del Interior del Uruguay) y la correspondencia diplomática entre Uruguay y Alemana y Austria respectivamente (Archivo General de la Nación y Archivo Histórico-Diplomático del Ministerio de Relaciones Exteriores de Uruguay). En la investigación de las listas de pasajeros el autor se concentró en el periodo 1946-1955, representando éste la última fase de la inmigración masiva desde Europa. Los documentos se analizaron según la nacionalidad de los inmigrantes, sus puertos de embarque en Europa y su condición de ingreso en Uruguay.

			Las entrevistas con 36 inmigrantes de habla alemana y con sus descendientes representan otra fuente fundamental de este trabajo. Estos interviús se realizaron en 2012 y 2013 y, excepto uno, todos en Uruguay. Como forma de consulta el autor eligió la entrevista semiestructurada. Elaboró un catálogo de preguntas que se centra en los siguientes aspectos:

			 

			La migración (preguntas sobre la fecha de migración, el motivo de ésta, las primeras experiencias en Uruguay, el contacto cultural con la sociedad receptora, el contacto con otros inmigrantes de habla alemana, la afiliación a una de las asociaciones de habla alemana, la cuestión de un posible regreso a Europa y de la identidad del inmigrante).

			 

			El contacto de lenguas (preguntas sobre el aprendizaje y la competencia lingüística del español, la competencia del alemán de los descendientes de los inmigrantes, la aplicación del español y del alemán en diferentes dominios de uso, el prestigio del alemán como lengua de conversación y el consumo de medios de lengua alemana).

			 

			Datos sociológicos (preguntas sobre el año y país de nacimiento, la nacionalidad, la religión y la lengua materna del informante, así como la lengua materna de sus padres).

			 

			Gracias a la flexibilidad de la entrevista semiestructurada en su realización y a los distintos orígenes y edades de los informantes (se eligió a la mayoría de las personas según el principio de casualidad), el autor obtuvo una amplia gama de resultados que le permitió reconstruir las experiencias de la migración y del contacto de lenguas y cultura a través de las diversas generaciones y etapas migratorias.

			 

			Las fuentes secundarias de este trabajo representan una gran variedad de publicaciones bibliográficas y hemerográficas que el autor consultó en diferentes bibliotecas tanto en Austria como en Uruguay, así como algunas también en Internet. En contraste a otros países sudamericanos como Argentina o Chile, hasta ahora poco se ha escrito sobre la inmigración de habla alemana en Uruguay. Existen un libro y tres trabajos universitarios que tratan este tema de forma general.

			La primera obra y la más importante se llama Deutschtum in Uruguay y fue publicada en 1921 por el entonces pastor de la Congregación Evangélica Alemana en Montevideo, Wilhelm Nelke. Aparte de datos generales sobre Uruguay para nuevos inmigrantes, ofrece una amplia crónica sobre la historia de la inmigración de habla alemana y de su presencia en Uruguay desde sus inicios hasta el fin de la Primera Guerra Mundial.

			No fue hasta el año 1979 cuando apareció un trabajo en la Universidad de la República bajo el título Los alemanes en el Uruguay de Teresita Winter von Daack. Cuatro años después, la misma autora escribió otro trabajo universitario, titulado Presencia e influjo del mundo alemán en el Uruguay. En 1988 María del Carmen Medina Pintado publicó su trabajo universitario La presencia alemana en el Uruguay 1850-1930.

			 

			Además existe una serie de trabajos que tratan determinados aspectos de la inmigración de habla alemana en Uruguay. La inmigración de los suizos a mediados del siglo XIX y la creación de su colonia Nueva Helvecia es tema del trabajo Génesis de la Colonia Agrícola Suiza Nueva Helvecia. Documentos y Cartografía de Juan C. Wirth (1980). Otra publicación bastante amplia sobre la inmigración y presencia de habla alemana en el litoral de Uruguay es la obra Deutsche Siedlungen im Norden Uruguays de Alfred von Metzen (1983).El Colegio Alemán en Montevideo es tema de dos publicaciones: Deutsche Schule Montevideo 1857-1988. Wie sie wurde, was sie heute ist. Ihr Weg zu einer Begegnungsschule de Bernd Müller (1992) y Colegio Alemán 1857-2007. 150 años de encuentro de Carolina Greising y Verónica Leone (2007).

			La época probablemente más estudiada es el período del “Tercer Reich” (1933-1945). Existe una serie de publicaciones sobre las actividades nazis en Uruguay como por ejemplo Nazis en el Uruguay de Hugo Artucio (1940), Alta traición en el Uruguay de Tomás Brena y Julio Iturbide (1940) o El año del león. Herrera, las bases norteamericanas y el “complot nazi” en el Uruguay de 1940 de Antonio Mercader (1999). La inmigración de los refugiados judíos durante estos años es tratada en dos tesis doctorales: Refugiados judíos alemanes en Uruguay, 1933-1941 de Silvia Facal Santiago (2003) y Zuflucht in einem fremden Land. Exil in Uruguay 1933-1945 de Sonja Wegner (2013). Otra ola inmigratoria ya investigada es la de los alemanes menonitas que llegaron a Uruguay en dos transportes en 1948 y 1951. Son dos las obras que se centran en este tema: En Uruguay encontramos una nueva patria. Historia de la inmigración de los menonitas provenientes de Danzig, Prusia y Polonia de Johannes Bergmann (1998) y la tesis doctoral Parallele sprachliche Akkulturation mennonitischer Einwanderer in Uruguay de Clemens Scharf (2001).

			Para coleccionar las fuentes primarias y secundarias de este estudio fue necesario desplazarse a Uruguay y realizar una investigación de campo. En tres ocasiones (2010, 2012 y 2013) el autor viajó a Montevideo y pasó varios meses explorando los archivos ya mencionados y llevando a cabo las entrevistas semiestructuradas. En dos ocasiones emprendió también un viaje al interior del país, visitando la antigua colonia suiza Nueva Helvecia y la colonia menonita Delta. Cabe destacar que en sus consultas y viajes de investigación en Uruguay el autor encontró siempre puertas abiertas y conoció a incontables personas interesadas en su tema de investigación.

			 

			Como este trabajo tiene el objetivo de investigar la inmigración de habla alemana, el término “alemán” se usa en un contexto más amplio. No se limita solo al Estado Alemán o a los ciudadanos alemanes, sino, a menos que se indique lo contrario, se refiere siempre a todos los inmigrantes provenientes de Europa que tienen el alemán como lengua materna.

			 

			El presente estudio está dividido en tres capítulos. 

			El primer capítulo se dedica a Uruguay. En la primera parte se presenta una pequeña reseña histórica en la que se describe el desarrollo de este Estado, desde un territorio escasamente poblado a una de las naciones más modernas del mundo en el siglo XX. La segunda parte trata la inmigración europea a Uruguay que contribuyó en gran medida a esta evolución del país.

			En el segundo capítulo se ofrece un amplio resumen histórico de la inmigración de habla alemana en Uruguay, empezando con la llegada de los primeros alemanes a Uruguay en el siglo XVI. La gran era de la inmigración de los alemanes se inició con la independencia de Uruguay en 1830 y duró hasta los años cincuenta del siglo XX. Este periodo de aproximadamente 125 años se caracterizó por diversas olas migratorias que variaban en su duración, su intensidad y la procedencia de los inmigrantes. En este aspecto el autor pudo diferenciar entre seis etapas migratorias.

			Las primeras dos se dieron en el siglo XIX (1830-1843, 1860-1873) y ambas se vieron interrumpidas por crisis políticas y económicas en Uruguay. La tercera duró desde 1878 hasta 1914, siendo la etapa migratoria más larga. Después de la Primera Guerra Mundial se inició la cuarta y más numerosa de las etapas. Frenada por la Crisis Mundial a finales de los años veinte, pronto fue sustituida por la inmigración de los refugiados judíos y políticos en los años treinta que representó la quinta etapa. Después de 1945 se inició la sexta y última etapa de la inmigración de habla alemana en Uruguay, caracterizándose sobre todo por la llegada de 1.200 menonitas alemanes.

			En el tercer capítulo se analiza la situación actual de los inmigrantes de habla alemana en Uruguay. Después de una pequeña síntesis sobre el desarrollo en las últimas décadas, el autor, apoyándose en los resultados de las entrevistas, intenta ofrecer una visión general sobre las experiencias individuales de la migración y del contacto de lenguas de los inmigrantes de habla alemana y de sus descendientes en Uruguay. Finalmente se describen también las diversas asociaciones de habla alemana y de origen alemán que aún hoy en día existen en Uruguay.

			 

			Para concluir este prólogo, al autor le gustaría expresar su agradecimiento a todas las personas que han contribuido a esta investigación. En particular quiere agradecer a su profesor tutor, Peter Cichon, quien siempre estuvo abierto a cualquier consulta, al profesor Georg Kremnitz por sus valiosas sugerencias, al pastor Armin Ihle de la Congregación Evangélica Alemana en Montevideo que demostró gran interés por el tema de investigación, introduciendo al autor a través de sus contactos en la comunidad de habla alemana en Uruguay, a Silvia Facal Santiago de la Universidad Católica del Uruguay, quien aportó importantes sugerencias bibliográficas, a Roberto Kalmar, que como sobrino del antiguo cónsul austriaco en Montevideo y escritor de exilio Fritz Kalmar estableció algunos contactos importantes con inmigrantes austriacos, a Elena Pérez Almeida que apoyó al autor en la corrección, a los informantes entrevistados y a todas las demás personas en Austria y Uruguay que contribuyeron con su aportación a este trabajo a través de valiosas sugerencias, del establecimiento de contactos o de su simple interés por el tema.

			 

			Este estudio es parte de la tesis doctoral que el autor finalizó de redactar en 2015 y que se defendió en la Universidad de Viena/ Austria.

			 

			 

			 

			
				
					1 Rama 1972:60.

				

				
					2 Aunque la gran mayoría de estos inmigrantes venía de Alemania, el estudio intenta incluir también a los otros inmigrantes germanoparlantes, sobre todo a los austriacos y los suizo-alemanes.

				

			

		

	
		
			 

			1. Uruguay

			 

			Con el fin de poner al lector en contexto sobre algunas características de Uruguay como destino emigratorio de los europeos, se desea ofrecer en este capítulo un breve resumen de la historia de este país. A continuación se describen las diferentes olas inmigratorias desde Europa y las principales naciones involucradas en ellas.

			 

			 

			1.1. Breve historia del país

			 

			Con objeto de evitar confusiones en la denominación en este capítulo, resulta necesario comenzar citando todos los nombres bajo los que se ha conocido el territorio del actual Uruguay antes de convertirse en República. Al principio de su colonización fue llamado simplemente Banda Oriental, refiriéndose a la región al este del Río Uruguay. A principios del siglo XIX cambió su nombre a Provincia Oriental y bajo la ocupación brasileña (1817-1828) fue denominado Provincia Cisplatina.3 Tras la independencia pasó a llamarse Estado Oriental del Uruguay y desde el año 1919 su nombre oficial ha sido República Oriental del Uruguay.

			 

			En la era prehispánica el territorio del actual Estado de Uruguay estaba, como la mayoría de las partes de Latinoamérica, escasamente poblado. Las primeras huellas de la presencia humana se encuentran a partir del año 11.000 antes de Cristo. A la llegada de los conquistadores españoles, varios miles de indígenas poblaban la región. Estos se dividían en diversas tribus, entre ellas los charrúas (la tribu más numerosa), los guaraníes y los yaros.4

			Las primeras expediciones europeas al Río de la Plata empezaron a principios del siglo XVI. Entre ellas se deben destacar los viajes de Juan Díaz de Solís (1516), Fernando de Magallanes (1520) y Sebastián Caboto (1527). Las expediciones a esta región del “Nuevo Mundo” se realizaban con poca frecuencia, dado que allí no se daban metales ni piedras preciosas como en otras partes del continente. Además, existía una población indígena hostil frente a los conquistadores (por ejemplo, Juan Díaz de Solís fue asesinado por los charrúas). La expedición de Sebastián Caboto creó el primer asentamiento europeo en el futuro Uruguay. El fuerte de San Salvador existió sólo por dos años y fue destruido por los indígenas. Fueron los franciscanos quienes fundaron los próximos establecimientos, entre ellos la reducción de Santo Domingo de Soriano (1624) que hoy en día representa el asentamiento más antiguo todavía existente en Uruguay.5
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			Ilustración 1: Desembarco de Juan Díaz de Solís en las costas del actual Uruguay, observado por charrúas

			 

			Con la introducción de 100 cabezas de ganado y 100 caballos y yeguas alrededor del año 1603, Hernando Arias, gobernador de Paraguay sentó las bases para la futura población de Uruguay.6

			Esta actividad demuestra un primer cambio en la opinión de los conquistadores sobre estas tierras. La fundación de la Gobernación del Río de la Plata en 1618, con Buenos Aires como capital es otra prueba para el creciente interés de España en esta zona. Para poblarla resultaba imprescindible eliminar el peligro de los indígenas, tarea encomendada a los misionarios. Aparte de las misiones franciscanas, cuyos tres asentamientos principales, Santo Domingo de Soriano, Viboras y Espinillo, se encontraban en el oeste del futuro Uruguay, también los jesuitas fundaron a partir de 1625 siete pueblos en el norte. En los años de su existencia, las misiones eran atacadas con regularidad por intrusos lusitanos y mamelucos (mezcla de portugueses y aborígenes). Junto a los indígenas los jesuitas luchaban contra estos asaltos de mano de portugueses que se efectuaron durante toda la época colonial. La expulsión de la Compañía de Jesús de España y sus colonias a partir del año 1767 provocó la inmediata decadencia de los asentamientos jesuitas en el Río de la Plata. Las misiones franciscanas se convirtieron a través de la mezcla entre blancos e indios pronto en pueblos comunes. El proyecto principal de los misioneros de civilizar a los aborígenes fracasó en gran medida. La mayoría de los indios se negó a someterse, muchos de ellos fueron exterminados, otros fueros explotados por los conquistadores españoles.7

			 

			Aparte de los misioneros como los primeros pobladores no aborígenes, se debe mencionar también la presencia de los piratas y de los mamelucos. Los piratas, procedentes en su mayoría de Inglaterra y Francia, pisaban suelo uruguayo en busca de pieles. Se aliaron con algunos grupos aborígenes, aprovechándose así de sus conocimientos del terreno. Como la presencia de los piratas era fluctuante, su contribución a la formación del futuro pueblo oriental era prácticamente inexistente. Un papel más importante en la población de las tierras al norte del Río de la Plata lo jugaban los mamelucos. Mientras los piratas entraron en la región por las costas, éstos llegaron del norte por tierra. Como ya se mencionó anteriormente, los mamelucos intentaban constantemente conquistar las misiones españolas. Sus actividades de penetración permitían a los colonos portugueses la ampliación de sus fronteras hacia el sur.8

			El grupo más importante en la primera formación del pueblo oriental era, sin duda, el de los vaqueros criollos. Como la región estaba repleta de cimarrones, los Cabildos vecinos de Santa Fe, Corrientes y Yapeyú debieron explotarlos. Así, se crearon las primeras estancias en el territorio del futuro Uruguay. Los vaqueros criollos se caracterizaban por dos grupos: Los que trabajaban en las estancias representaban el grupo de los peones y los que preferían una vida nómada fueron denominados gauchos.9

			Hasta hoy el gaucho representa un símbolo muy importante en la historia del Río de la Plata. Se caracteriza por una vida vagabunda y la independencia de todos los deberes estatales. Vive en la naturaleza, lejos de las poblaciones y es un perfecto jinete que adora al caballo. El gaucho contribuía de forma única a la formación de la identidad tanto de los uruguayos como de los argentinos. Su vida fue estilizada heroicamente en varias obras literarias.
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			Ilustración 2: Gauchos a finales del siglo XIX

			 

			 

			La constante penetración portuguesa culminó en 1680 con la creación de un asentamiento lusitano en la orilla norteña del Río de la Plata, directamente en frente de Buenos Aires. Desde su fundación, la existencia de Colonia del Sacramento provocó constantemente disputas entre ambas potencias ibéricas. Ya en el mismo año de su fundación, Colonia del Sacramento fue conquistada por José de Garro, entonces gobernador de Buenos Aires. En el año siguiente los españoles devolvieron el pueblo a los portugueses que lo ampliaron hasta convertirlo en una ciudad. Pero ya en 1705, Colonia del Sacramento fue nuevamente tomada por los españoles y los lusitanos volvieron a conseguir su devolución mediante negociaciones diplomáticas. Este “juego” se repitió otras dos veces, en 1734 (la devolución en 1737) y en 1762 (la devolución en 1767). Finalmente el entonces Virrey del Río de la Plata, Pedro de Cevallos, destruyó la ciudad portuguesa casi completamente (1777). A partir de entonces, Colonia del Sacramento quedó en manos de la corona española. Durante este largo conflicto entre ambas potencias, esta ciudad representaba una base fundamental del contrabando portugués-inglés. De su puerto salían los barcos ingleses y portugueses con productos regionales, burlándose así del monopolio español. Así Colonia del Sacramento, que se podía aprovechar de esta situación, vivía tiempos de gran prosperidad.10

			 

			Durante el fuerte conflicto sobre Colonia del Sacramento los españoles se dieron cuenta de que no debían permitir otro asentamiento portugués en sus territorios. Así, cuando los lusitanos se instalaron en la bahía del futuro Montevideo, el entonces gobernador de Buenos Aires, Bruno de Zabala, los hizo expulsar (1724). Considerando este lugar estratégicamente muy importante, decidió construir un establecimiento fortificado. Mientras España mandó a 50 familias de las Islas Canarias, Zabala consiguió convencer a algunas familias de Buenos Aires a que se trasladaran a la otra orilla del Río de la Plata. Fue en 1726 cuando este pequeño grupo de canarios y porteños fundó la ciudad de Montevideo. El nuevo asentamiento español representó un verdadero factor perturbador para los portugueses, pues era un punto estratégico considerable en el camino entre Colonia del Sacramento y sus bases en el futuro Brasil.11

			Con la fundación de Montevideo surgió también algo que se denominó la “lucha de puertos”. Había una oposición fuerte de muchos comerciantes de Buenos Aires que temían que la nueva ciudad pudiera convertirse en un rival peligroso. Este temor estaba bien fundado si se considera el puerto natural de Montevideo, cosa de la que Buenos Aires no disponía. Esta rivalidad portuaria fue más bien intencionada y favorecida por la Corona española. Ésta opinaba que una competencia mutua permanente entre dos ciudades prósperas en la misma región era mejor para sus intereses que un desarrollo excesivo de sólo una ciudad.12

			A finales de la era colonial, Montevideo superaba a Buenos Aires en comercio. A pesar de tener sólo un cuarto de los habitantes de Buenos Aires (aproximadamente 10.000), Montevideo exportaba ya el triple de cueros.13
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			Ilustración 3: Montevideo a finales del siglo XVIII

			 

			 

			Aparte de Montevideo, se crearon en los siguientes 40 años los puertos fortificados de Maldonado y Colonia del Sacramento, los fortines de Melo, Salto, Rocha, Belén y otros 15 establecimientos.14

			Como se observó anteriormente, ya en la época colonial la ganadería era la actividad económica más importante en la Banda Oriental. Los productos tropicales principales de exportación (tabaco, algodón, azúcar y café) no crecían en estas tierras por motivos climáticos. En lugar de ello, se habrían podido cultivar otros productos de exportación, como los cereales, la vid o el olivo, pero España mantenía un monopolio sobre estos alimentos. Otra actividad económica podría haber sido la minería, sin embargo, en esta región no existían ningunos metales preciosos. Resultó así que el segundo sector económico más importante en el futuro Uruguay era nada menos que el comercio de esclavos. En el puerto montevideano se compraban y se enviaban a todo el Virreinato del Perú los esclavos negros.15

			La importancia de la ganadería en la Banda Oriental continuó y se intensificó aún más, cuando se inventó la cecina. En los años setenta del siglo XVIII se empezó a conservar la carne, cosa que posibilitó su exportación masiva. Gracias al trabajo de los saladeros, ya en 1787 se exportaron 400.000 cueros.16

			 

			Con la creación del Virreinato del Río de la Plata en 1776 la región por fin consiguió la independencia del Virreinato del Perú. Esto significó una revalorización aún mayor de la región rioplatense. Mientras Montevideo y Buenos Aires empezaban a prosperar, el Imperio Español ya se encontraba en franca decadencia. La guerra contra Inglaterra y la invasión por los franceses, bajo Napoleón, debilitaron no sólo el país, sino también su hegemonía en las colonias ultramarinas.

			 

			Durante varios años algunos miembros del Gobierno británico intentaron ganarse la confianza de los criollos con el fin de expulsar a los españoles de sus dominios sudamericanos. Fue en 1806, cuando el comodoro Sir Home Popham tomó la iniciativa, levantó anclas en la Ciudad del Cabo y navegó rumbo al Río de Plata. El 27 junio ocupó Buenos Aires, pero ya dos meses después fue expulsado por la población criolla que no quería cambiar de una potencia colonial a otra. En espera de refuerzos desde Gran Bretaña, los ingleses buscaron refugio en la Banda Oriental, instalándose en la bahía de Maldonado. Al principio de 1807 llegaron a Maldonado las tropas esperadas, pero su combatividad era aún insuficiente para una posible reconquista de Buenos Aires. Así, los británicos decidieron atacar Montevideo. La capital del futuro Uruguay estuvo ocupada por los ingleses entre el 3 de febrero y el 3 de septiembre de 1807. En julio de ese año el general Whitelocke intentó retomar Buenos Aires y fracasó. Por añadido, el comandante británico tuvo que ordenar la completa evacuación de toda la región del Río de la Plata. Muchos soldados ingleses instalados en Montevideo se negaron a embarcarse y querían asentarse en esa prometedora zona. Gracias a los comerciantes ingleses entre ellos, que habían llevado consigo una gran cantidad de mercadería, Montevideo disfrutó de una enorme prosperidad económica. Resultó así que también muchos montevideanos lamentaron la salida forzosa de los británicos.17

			 

			Algunas teorías señalan que si en aquellos tiempos Gran Bretaña no hubiera tenido otras obligaciones más importantes en los escenarios de las guerras europeas, la región del Río de la Plata se habría convertido en colonia británica. Aunque los intentos de conquista no fueran exitosos para los británicos, favorecieron más bien la creación de sentimientos nacionales en Buenos Aires y Montevideo. Durante las luchas contra los ingleses, las autoridades españolas fracasaron estrepitosamente y los criollos reconocieron por primera vez sus propias fuerzas.18

			 

			En septiembre de 1808 se creó la Junta de Montevideo. Como ejemplo figuraban las Juntas de Gobierno de los pueblos españoles, que habían sido formadas con objeto de no reconocer a los ocupantes franceses. Durante su breve existencia (hasta el 29 de junio de 1809, día de la llegada del nuevo Virrey Baltasar de Cisneros, sucesor de Santiago de Liniers) la Junta de Montevideo actuó como un Gobierno autónomo, negándose a obedecer a las autoridades de Buenos Aires. Sin embargo, el movimiento del año 1808 todavía no contenía rasgos independentistas, sino, por contrario, intentaba apoyar a la Corona Española de cualquier manera.19

			 

			Con la destitución del Virrey y la formación del primer Gobierno autónomo del Río de la Plata el 25 de mayo de 1810, estalló en Buenos Aires la Revolución de Mayo. Dada la trascendencia económica y política del puerto montevideano, la nueva Junta mostró desde el principio grandes esfuerzos para conseguir su reconocimiento por Montevideo. Representantes del movimiento porteño llegaron a la otra orilla cargados de ideas revolucionarias, pero Montevideo mantuvo su fidelidad a España. El 12 de enero del año siguiente volvió desde España el nuevo Virrey Francisco de Elío. Éste evitó irse a Buenos Aires, se quedó en Montevideo y declaró esa ciudad como capital provisional del Virreinato del Río de la Plata. Elío llevó a cabo acciones contra la Junta porteña (por ejemplo, cerró los puertos orientales a los barcos juntistas) y tomó todas las medidas preparativas para un posible conflicto armado con Buenos Aires. Como también la campaña uruguaya estaba a favor de las ideas revolucionarias, la ciudad de Montevideo representaba en ese momento la última base real en la región.20

			 

			Cuando en febrero de 1811 se inició la lucha entre la Junta porteña y Montevideo, la población del interior uruguayo se levantó contra los españoles.21 El gaucho José Artigas fue su caudillo y logró unir con las ideas revolucionarias a todos los orientales de la campaña. En mayo los orientales celebraron una victoria importante contra los españoles en Las Piedras. La antigua potencia real estaba encerrada en el Montevideo fortificado y pidió ayuda a los portugueses del futuro Brasil.22 Entonces, la Junta de Buenos Aires acordó un armisticio con los españoles y sus tropas se retiraron de la Banda Oriental. Abandonado por los aliados y esperando la invasión lusitana, Artigas demostró nuevamente su aptitud como líder. Evacuó a miles de orientales de toda la campaña. Después de dos meses de viaje su caravana cruzó el río Uruguay y se instaló en la actual Provincia argentina de Entre Ríos. Allí los orientales aguantaron en un campamento provisional durante 14 meses.23 En aquel entonces la evacuación fue llamada “la redota” y teniendo en cuenta que casi la totalidad de la población oriental siguió a la caravana de Artigas se puede hablar también del éxodo del pueblo oriental. Cuando los portugueses llegaron, encontraron una tierra casi vacía.24

			En octubre de 1812 los revolucionarios argentinos y orientales reiniciaron el sitio de Montevideo. La victoria del Cerrito el 31 de diciembre contribuyó en gran medida a la liberación definitiva del dominio español.25 Los orientales fueron invitados a mandar a diputados a un Congreso en Buenos Aires y Artigas les dio instrucciones de acordar la autonomía de la Banda Oriental. El rechazo de sus exigencias tuvo como consecuencia que Artigas evacuara nuevamente a todas sus fuerzas y se asentara en la orilla oriental del Río Uruguay, esta vez, dejando así el sitio de Montevideo al ejército porteño.26
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			Ilustración 4: El éxodo del pueblo oriental ilustrado por el pintor uruguayo Melchor Méndez

			 

			 

			Con la capitulación de Montevideo en junio de 1814 la dominación española terminó definitivamente. Los porteños se apoderaron de la ciudad, gobernándola durante los próximos ocho meses. Mientras tanto, Artigas luchó en la provincia contra las tropas de Buenos Aires. Era de todos modos un combate entre dos ideologías: El federalismo, representado por Artigas y el unitarismo, representado por los porteños. En este momento las ideas políticas de Artigas se extendían hasta las Provincias argentinas de Entre Ríos, Misiones, Corrientes, Santa Fe y Córdoba. Finalmente, en febrero de 1815 las tropas orientales entraron en Montevideo y formaron un Gobierno artiguista.27

			 

			Sin embargo, ya en 1816 los portugueses invadieron el futuro Uruguay, conquistando Montevideo en enero del siguiente año. Artigas condujo algunos contraataques pero fracasó.28 Vencido en la Batalla de Tacuarembó (22 de enero de 1820) fue forzado a exiliarse en Paraguay donde murió 30 años después. Tras la decisiva derrota de Tacuarembó, los portugueses se apropiaron de la Banda Oriental bajo el nombre de Provincia Cisplatina.29

			 

			El nuevo Gobierno se instaló en la fortaleza de Montevideo, pero en la campaña la dominación lusitana no fue aceptada. Cuando en septiembre de 1822 Brasil se declaró independiente de Portugal, los orientales vieron su oportunidad. De los muchos emigrados en la Argentina se formó un grupo que se conocería como los “33 Orientales”. El 19 de abril de 1825 llegaron a la costa oriental y reiniciaron la lucha contra los ocupantes, apoderándose pronto del apoyo popular. Ya en mayo los orientales sitiaron nuevamente Montevideo y en junio se estableció un Gobierno patrio en Florida. Argentina decidió intervenir en el conflicto del lado de los orientales (siempre con la intención de apropiarse luego del territorio) y siguieron otros dos años de batalla.30

			 

			Mientras tanto, Inglaterra observaba el conflicto con gran preocupación. Al llevar a cabo muchas actividades comerciales en esta región, siempre temía una guerra entre Argentina y Brasil por la Banda Oriental. Los ingleses tenían el interés de crear un “Estado tapón” entre las dos potencias y sus diplomáticos en Buenos Aires y Río de Janeiro lo intentaron todo para lograr un acuerdo pacífico.31 Finalmente, con la mediación inglesa, en agosto de 1828 Argentina y Brasil firmaron la Convención Preliminar de Paz. En este arreglo ambas potencias se comprometían a reconocer a la Banda Oriental como un Estado independiente, cuya primera Constitución Nacional se promulgó el 18 de julio de 1830.32

			 

			Recién independizado, el Estado Oriental del Uruguay pronto se encontraría nuevamente en guerra. A partir de 1836 el ex-presidente Fructuoso Rivera luchó contra su sucesor Manuel Oribe. El presidente recibió apoyo de los argentinos, mientras su adversario recibió ayuda de Francia. De esta oposición entre Oribe y Rivera surgieron los dos grandes partidos de Uruguay, el Partido Nacional y el Partido Colorado. Mientras los primeros en principio representaban al sector conservador y rural de la población y la iglesia, los segundos propagaban el liberalismo y el progreso.33

			 

			La lucha entre Oribe y Rivera provocó la Guerra Grande (1839-1852). Fue una guerra civil con intervención de otras naciones como Argentina, Brasil, Inglaterra y Francia. También participaron los primeros inmigrantes europeos en esta guerra, formando una legión francesa y una legión italiana (La legión italiana fue dirigida por Giuseppe Garibaldi, el futuro héroe nacional de Italia). La guerra, que provocó el sitio durante ocho años (1843-1851) de Montevideo, dejó el país en ruinas.34

			Siguieron otros años de inestabilidad política con varios choques armados. Los conflictos internos alcanzaron una dimensión tan intensa que el presidente Venancio Flores (1853-1855, 1865-1868) tuvo que pedir dos veces ayuda a los brasileños para permanecer en el poder. Aparte de las luchas internas, Uruguay participaba junto a Argentina y Brasil en la Guerra de la Triple Alianza contra Paraguay (1864-1870).35 La primera mitad de los años setenta estuvo marcada por crisis económicas (quiebras de bancos, crisis monetarias) y dos epidemias, una de cólera (1868) y una de fiebre amarilla (1872).36

			 

			Durante la presidencia de Lorenzo Latorre (1876-1880) se sanearon las finanzas del Estado y se introdujo la educación común, obligatoria y gratuita. Con este último paso Uruguay sentó, por un lado, las bases para una futura sociedad altamente alfabetizada, por otro lado, pudo defender la posición del castellano en las zonas fronterizas con Brasil. Los años ochenta se caracterizaron por un auge económico que impulsó la modernización del país. La joven República se convertía cada vez más en un punto de atracción para inversores extranjeros, principalmente ingleses. Sin embargo, ya a principios de los años noventa, Uruguay vivía otra crisis económica. En primer lugar se trataba de una crisis financiera generada en Europa. Además, el país sufría de la bajada del precio sus productos de exportación en el mercado internacional. En el punto culminante de la crisis quebraron el Banco Nacional y centenares de firmas uruguayas.37

			 

			A finales del siglo XIX las tensiones políticas y las diferencias en el desarrollo entre Montevideo y el interior del país aún estaban muy presentes:

			“El presidente de la República, asesorado por sus ministros y un Parlamento a veces brillante, radicados en la capital europeizada en sus modas y costumbres, no eran más que una fachada, un recubrimiento formal que escondía el verdadero país rural, anárquico y ‘bárbaro’.”38

			 

			Mientras en la capital se realizaban grandes proyectos infraestructurales, en la campaña la mayoría de la gente todavía se enfrentaba a la pobreza y desocupación. Así en los años 1897 y 1904 el Partido Nacional intentó dos últimas revoluciones contra el Gobierno colorado en Montevideo que fracasaron.
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			Ilustración 5: Carta del embajador alemán Julius von Waldthausen al canciller uruguayo José Romeu del 10 de agosto de 1904 en que reclama una indemnización por daños causados en la estancia alemana Tidemann durante la última Revolución de 1904

			 

			 

			Con el cese de la última guerra civil se inició en Uruguay una época de 30 años que hoy en día pueden ser considerados como los “tiempos de oro” de este Estado.

			Consolidado institucionalmente y modernizado económicamente,39 el país empezó creando un Estado de bienestar sin precedentes en Latinoamérica. El primer protagonista de este desarrollo fue el presidente José Batlle y Ordoñez, quien gobernó durante los periodos 1903-1907 y 1911-1915. Hasta los años treinta se llevaron a cabo una serie de reformas importantes, entre ellos, la abolición de la pena de muerte y la prohibición de corridas de toros, la introducción de la jornada de ocho horas, salarios mínimos, pensiones en la vejez y la construcción de vías férreas estatales.40 El Batllismo impulsó también el laicismo que hasta la actualidad sigue siendo una característica muy importante en la sociedad uruguaya.

			 

			En 1933 la tradición democrática en Uruguay vivió un momento crítico. El presidente colorado Gabriel Tierra dio un golpe de estado y gobernó el país hasta 1938 con medidas dictatoriales. A partir de entonces Uruguay retornó, paso a paso, a la democracia.

			Los sucesos de las dos guerras mundiales tuvieron poco efecto en Uruguay, al contrario, el país sacó provecho del aumento de demanda y de los altos precios mundiales de sus principales mercancías de exportación, carne y lana.

			 

			Después de la Guerra de Corea (que por última vez estimuló la exportación) se inició un largo periodo de inestabilidad económica. Hubo un aumento notable de la desocupación (debido en parte al cierre de los frigoríficos en posesión norteamericana) y de la inflación y una baja del peso. Así fue que en 1958 el Partido Nacional pudo ganar las elecciones, sustituyendo por primera vez después de casi un siglo el Partido Colorado en el Gobierno.41

			 

			Los años siguientes se caracterizaron por un crecimiento de inseguridad, tanto en el ámbito económico como en el social. En medio de este ambiente de descontento universal nació una agrupación llamada Movimiento de Liberación Nacional-Tupamaros.42 Se trataba de guerrilleros urbanos de izquierda nacionalistas, pertenecientes en gran parte a la clase media-alta, que buscaban la lucha armada contra el Gobierno. Entre sus acciones se encontraban asaltos a bancos y negocios, atentados contra empresas extranjeras y más tarde también varios secuestros y algunos asesinatos. Después de duros combates contra la policía y las fuerzas armadas los Tupamaros fueron derrotados en 1972.43

			 

			Sin embargo, en junio de 1973 el ejército (que en Uruguay tradicionalmente no tenía tanta influencia política como los ejércitos en otros países latinoamericanos como Argentina o Paraguay) instauró una dictadura militar que gobernaría el país durante los próximos 12 años. 

			Este periodo estuvo marcado por la ilegalización de los partidos tradicionales, el encarcelamiento o el exilio de opositores y el recorte de las libertades públicas. En 1980 los uruguayos recibieron la oportunidad de demostrar su tradición democrática y rechazaron en un plebiscito la institucionalización de la dictadura.44 Aún así, tardaría cuatro años más, hasta que el régimen militar permitiera elecciones en las que triunfaría el Partido Colorado. En 1985 la democracia finalmente fue reinstaurada, sacando el país de su aislamiento internacional.

			A continuación, Uruguay fue gobernado tres veces por el Partido Colorado (1985-1990, 1995-2000, 2000-2005), una vez por el Partido Nacional (1990-1995) y desde 2005 por el Frente Amplio.

			 

			 

			1.2. La inmigración europea

			 

			La inmigración masiva en América tuvo sus orígenes en la industrialización europea. Con la revolución industrial, iniciada en la Inglaterra del siglo XVII, la agricultura disminuía constantemente. El hecho de que la industria ya no requería tanta mano de obra como antaño la agricultura provocó un considerable aumento de la desocupación. Muchos parados emigraron a otras regiones recientemente industrializadas, construyendo suburbios proletarios, mientras la industrialización se extendía vía Francia por toda la Europa. Ante la miseria de un elevado número de mano de obra rural desempleada, los Gobiernos de Inglaterra, Francia y Alemania comenzaron a fomentar la emigración a sus colonias. Esta política tenía el fin de solucionar los conflictos sociales y también de ampliar el comercio exterior (los emigrantes producirían, por un lado, las materias primas requeridas en Europa y por otro lado, aumentarían con su presencia en el exterior la demanda de los productos industrializados europeos). En la segunda mitad del siglo XIX la situación mejoró en el noroeste europeo mientras en el sureste se agravó. En este momento eran principalmente España e Italia las que favorecían la emigración.45

			 

			1.2.1. Las olas inmigratorias

			 

			Como se comentó en el capítulo anterior, la población de Uruguay fue un proceso lento y difícil. En el momento de su fundación (1726) Montevideo tenía sólo 130 habitantes, 20 años más tarde su número alcanzaba los 500, cifra que se duplicaría hasta 1761.46

			En 1778 la Banda Oriental ya contaba con 9.350 habitantes de los cuales aproximadamente 1.300 eran esclavos. Los esclavos representaban así, después de los conquistadores españoles, el segundo grupo más importante entre los primeros inmigrantes. De origen africano, la mayoría de los esclavos en Uruguay ya había nacido en Brasil o en las Antillas. Su número alcanzó hasta el 25% de la población uruguaya y disminuyó constantemente a lo largo del siglo XIX.47

			 

			En el momento de independizarse, Uruguay todavía era una región poco poblada. Entre 40.000 y 70.000 personas habitaban la nueva República, de las cuales 10.000 vivían en Montevideo. Con la destrucción de sus murallas (1829) la capital obtuvo el espacio necesario para crecer.48

			En 1830 empezó la gran era de la inmigración europea en Uruguay que duraría más de un siglo. El primer Gobierno de la nueva República tomó la decisión de invertir 6.000 pesos en la inmigración. En los años siguientes llegaron al Uruguay muchas familias europeas, principalmente franceses, seguidos por italianos.49
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			Ilustración 6: Crecimiento de población en Uruguay 1800-1906

			 

			 

			Cuando en 1839 estalló la Guerra Grande, esta primera pequeña ola migratoria terminó. Muchos inmigrantes abandonaron el país y regresaron a Europa. En los 13 años de guerra, la población de Montevideo se redujo de 42.000 a 34.000. Inmediatamente después, Uruguay se esforzó por reestimular la inmigración.50 Fue en estos tiempos cuando un periodista porteño satirizaba desde la otra orilla rioplatense:

			 

			“Quien quiera hablar en francés

			en catalán, en vascongado

			todo idioma arrevesado

			y que no sepa quién es

			y hallarse en un entremés

			o en un extraño museo

			vaya hoy a Montevideo.”51

			 

			Se creó la Sociedad Protectora de Inmigrantes que se encargaba de atraer a agricultores de Europa. Los nuevos inmigrantes fundaron algunas empresas importantes, entre ellas cabe destacar la empresa alemana Liebig´s Extract of Meat Company que producía extracto de carne. La fábrica se construyó en Fray Bentos y pronto se convirtió en un factor económico esencial en toda la región (Véase el capítulo 2.3.1). En esta época se desarrollaba también la cría de ovejas hasta convertir Uruguay en un país lanero. Los estancieros más importantes eran ingleses, escoceses y franceses.52

			 

			La inmigración desde Europa creció de una forma tan rápida que en el plazo de 21 años los habitantes de Montevideo se triplicaron (de 58.000 en 1860 a 164.000 en 1881). Se hizo necesario regular este desarrollo y por primera vez el Estado introdujo reglas para el delineamiento de ciudades y pueblos. Se crearon conventillos que alojaron gran parte de los inmigrantes. Las condiciones de higiene eran muy malas, muchos conventillos ni siquiera disponían de instalaciones sanitarias. Con el tiempo más y más inmigrantes podían adquirir, a través de favorecimientos, su propia casa, aglomerándose en los nuevos barrios montevideanos.53

			 

			En 1889 Montevideo y su departamento contaban con aproximadamente 225.000 habitantes, de los cuales el 47% eran extranjeros.54 La concentración casi exclusiva de los inmigrantes en la capital distinguía Uruguay de los otros países latinoamericanos de inmigración. A diferencia de Argentina y Brasil, no disponía de una superficie infinita y una gran parte de las tierras ya se encontraban en posesión privada.

			Sin embargo, existían algunas colonias de inmigrantes que contribuían de una forma significativa al desarrollo del país. Los inmigrantes revolucionaron la agricultura uruguaya, hasta entonces casi inexistente, cultivando, aparte de cereales y forrajeras, tabaco, arroz y olivos. Mientras en 1860 Uruguay producía sólo 150.000 hectolitros de trigo, 30 años más tarde su número ya superaba un millón. Las colonias se concentraban sobre todo en los departamentos de Canelones, San José y Colonia. En Colonia tres cuartos de los agricultores eran inmigrantes que cultivaban colonias como la Piamontesa, Valdense, Suiza, Cosmopolita y Belgrano.55

			 

			Después de un fuerte descenso de la inmigración a mediados de los años setenta a causa de una crisis económica, los saldos migratorios alcanzaban en la segunda mitad de los años ochenta otros puntos culminantes: 4.136 en 1887, 15.782 en 1888 y 25.494 en 1889. La crisis económica a principios de los años noventa detuvo nuevamente el flujo migratorio.56 Según el censo de 1895 Uruguay tenía 784.557 habitantes.57 La reanudación de la migración masiva provocó un nuevo crecimiento tan rápido que en 1902 la población ya alcanzaba casi un millón (990.158 de los cuales 276.034 vivían en la capital).58 El aporte inmigratorio, fomentado por el Batllismo y su política de modernización, perduró hasta el estallido de la Primera Guerra Mundial en 1914.

			Gracias a la inmigración europea, se creó en Uruguay (y en Argentina) una clase media extensa que diferenciaba la región del resto de Latinoamérica. Miembros de esta capa social se introdujeron también en la política, de forma que hasta el día de hoy Uruguay puede ser considerado el país americano donde la clase media ha ocupado los primeros puestos del Gobierno durante mayor tiempo ininterrumpido.59

			 

			La industrialización en Uruguay trajo consigo, como en otros países latinoamericanos, un movimiento obrero fuerte. Sus actividades empezaron en 1885 con la fundación de la Federación de los Trabajadores del Uruguay y se estrecharon hasta finales de los años veinte. Se crearon sindicatos que defendían los derechos proletarios y se introdujo el anarquismo.60

			 

			Los primeros años del siglo XX se caracterizaron por una prosperidad nunca vista. El país se encontraba en su “edad de oro”.

			Con los inmigrantes llegaron nuevas técnicas, capitales, valores e idiomas.61 La situación de la sociedad uruguaya en estos tiempos es descrita por Mariño como: “Hay un país blanco y otro colorado, una zona campesina, adherida a los valores ibéricos del pasado, y una ciudad secularizada, europeizante, liberal, italianizada en base popular y afrancesada en el sector de las élites.”62

			 

			La Primera Guerra Mundial detuvo la inmigración europea abruptamente. Sin embargo, la economía siguió creciendo, beneficiándose de las demandas aumentadas de productos de exportación uruguayas.63

			Esta prosperidad económica uruguaya fue el motivo de la última gran oleada inmigratoria. Innumerables emigrantes europeos traumatizados por los duros años de guerra abandonaron su tierra natal en busca de un país pacífico con buenos datos económicos que posibilitara un avance social rápido. Como los Estados Unidos habían restringido su política de inmigración en 1921, cada vez más emigrantes europeos se dirigían a la región del Río de la Plata.

			 

			Mientras la mayoría se asentó en Argentina, Uruguay acogió en el decenio siguiente a la Primea Guerra Mundial a unos 200.000 inmigrantes europeos. Esta última etapa de la inmigración masiva en Uruguay se caracterizó por su diversidad de naciones. Debido al colapso de algunas monarquías europeas y a los reajustes políticos en todo el continente, llegaron a Uruguay, aparte de italianos y españoles, además contingentes de polacos, rumanos, serbios, croatas, sirios, armenios y también, como se verá más adelante, en mayor volumen alemanes y austriacos. Desde entonces Montevideo y sus alrededores se convirtieron en un verdadero crisol de razas donde nuevas culturas y religiones se establecieron y ejercieron así una cierta influencia sobre el desarrollo de la sociedad uruguaya.64
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			Ilustración 7: Crecimiento migratorio en Uruguay 1893-1928

			 

			 

			Con la crisis económica mundial, iniciada por el crack bursátil de Nueva York en 1929 se acabó definitivamente la gran era de la inmigración masiva desde Europa. Hasta entonces el Estado uruguayo nunca había tomado restricciones, salvo de carácter sanitario o policial, contra la inmigración. Al contrario, la política inmigratoria uruguaya siempre defendió el principio de abrir las puertas a cualquier tipo de inmigrante que contribuyera al desenvolvimiento del país. Según el famoso lema del político argentino Juan Alberdi, Gobernar es poblar, Uruguay persiguió el fin de incrementar su población de forma rápida. Las características geográficas, climáticas, ecológicas e históricas de Uruguay ayudaron al Estado a atraer a los inmigrantes europeos en gran masa. La Constitución aseguraba a los extranjeros los mismos derechos que a los ciudadanos uruguayos, entre ellos, la libertad de culto y el ejercicio libre de la profesión. A partir de 1930 la política inmigratoria uruguaya sufrió varias modificaciones restrictivas. Afectado por la crisis económica mundial el Estado opinó que la acogida de nuevos inmigrantes dependería de la situación económica y de la preparación de la sociedad uruguaya respecto a su asimilación.65

			 

			Revisando este capítulo, se pueden distinguir olas más o menos intensas de inmigración europea en Uruguay. El primer gran aporte se dio inmediatamente después de la independencia con 33.131 ingresos entre 1835 y 1842. Después de la Guerra Grande, la inmigración europea floreció durante el resto del siglo XIX, viviendo sólo dos cortos momentos de saldos negativos causados por las crisis económicas a mediados de los años setenta y a principios de los años noventa. Solo entre 1887 y 1890 inmigraron 55.000 personas. En la primera década del siglo XX continuó la inmigración masiva hacia el Río de la Plata, contando con 228.642 ingresos en Uruguay entre 1901 y 1914. Detenido por la Primera Guerra Mundial, la última gran oleada inmigratoria se efectuó en los años veinte con un aporte humano total de 195.844 personas entre 1919 y 1931.66

			Es difícil calcular el número exacto de todos los inmigrantes que llegaron a Uruguay a lo largo de la historia; Rama lo estima en un millón.67

			Así se observa que los números absolutos de la inmigración europea no eran tan altos en comparación con otros países latinoamericanos. La contribución de los inmigrantes europeos al desenvolvimiento de Uruguay fue, sin embargo, considerable, teniendo en cuenta que la región había estado por mucho tiempo escasamente poblada, careciendo a diferencia de otras zonas latinoamericanas, de grandes tribus indígenas y del interés de los conquistadores españoles de colonizar sus tierras.

			 

			 

			1.2.2. Los inmigrantes

			 

			En este capítulo se pretende tratar las principales naciones europeas que emigraron a Uruguay. Como se mencionó anteriormente, los primeros en llegar fueron los conquistadores españoles con sus esclavos africanos, seguidos por los franceses y los ingleses. Durante la era de la emigración masiva fueron sobre todo los italianos y los españoles, pero también grupos de menor importancia como los alemanes los que llegaron al Río de la Plata.

			 

			1.2.2.1. Los italianos

			 

			En números absolutos la inmigración italiana es la más importante en Uruguay. Se estima que de todo el aporte inmigratorio, el 40% (400.000) fue de origen italiano (o sea un 4% de la cifra total de 10 millones emigrantes transatlánticos que abandonaron Italia entre los años 1840 y 1932). Al estallar la Guerra Grande ya se había instalado una comunidad italiana, formando una legión que participó en las luchas. En este momento los italianos todavía eran una minoría entre los extranjeros, superados por los franceses y los españoles, mientras en 1872 ya representaban un tercio (32.000) de los 103.000 nacidos en el extranjero.68

			 

			Uruguay era con su tradición libertaria un destino preferido para los emigrantes políticos.69 Sin embargo, el principal motivo de la emigración italiana masiva en el siglo XIX se encontraba en la miseria económica. Las condiciones previas para una emigración eran bastante simples: Todos aquellos podían emigrar los que no tuvieran problemas con la justicia y hubieran cumplido con el servicio militar. En Roma se creó el Comisariado de Emigración que fijaba el precio de los pasajes. Muchas agencias emigratorias en distintas regiones de Italia propagaron la emigración. Así fue que en Uruguay los inmigrantes italianos siempre representaban una comunidad heterogénea respecto a su procedencia. Primero inmigraron los italianos del norte, de las provincias de Piamonte, Lombardia, Friuli, Véneto, Emilia y Liguria, luego de las provincias del centro como Umbria, Toscana y Lazio y finalmente del sur, sobre todo de Nápoles, Calabria y Sicilia.70
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			Ilustración 8: Inmigrantes italianos en Brasil a finales del siglo XIX

			 

			 

			Huidos de la pobreza en Italia, los inmigrantes encontraron en Uruguay un país en pleno desarrollo. Proveniente en mayoría de la clase baja, los italianos trabajaban sobre todo en la agricultura y en la industria. Trajeron algunos hábitos que se extendieron por el país y su sociedad. En primer lugar revolucionaron la cocina uruguaya, hasta entonces dominada por el mate y la carne, introduciendo la polenta, la pizza, la pasta, el risotto etc. Además, celebraban su culto a los santos, en un país donde la religión cristiana no tenía tanta importancia como en el resto de Latinoamérica.71

			 

			La influencia de los italianos fue tan intensa que no es exagerado sostener que en un alto porcentaje han formado la sociedad uruguaya moderna. Tenían un carácter que les facilitaba una rápida asimilación, mezclándose con la población criolla. Un factor decisivo para ello fue su concentración en Montevideo y a otras zonas urbanas. Incluso los que trabajaban en la agricultura vivían en las zonas rurales cercanas a las ciudades.72 Un buen ejemplo para el rápido proceso de la asimilación lo representa el cocoliche, una jerga entre el castellano y los dialectos italianos. Se expresó en el deseo del inmigrante italiano de hablar como los uruguayos y de convertirse así en uno de ellos.73 El cocoliche tenía tantas variedades como hablantes y fue un fenómeno transitorio que desapareció con el cese de la inmigración masiva.

			 

			1.2.2.2. Los españoles

			 

			En el caso de los españoles se puede diferenciar entre dos tipos de inmigración. Primero llegaron los conquistadores y franciscanos con la intención de ocupar la tierra y evangelizar a los aborígenes. Los inmigrantes españoles de entonces representaban la potencia colonial, defendiéndose siempre de la penetración portuguesa desde el norte. Después de las guerras de independencia y de la consolidación del Estado uruguayo se inició el segundo tipo de inmigración española. Se produce en ese momento la entrada principalmente de refugiados económicos que esperaban “hacerse su América”. Durante la gran era de la inmigración masiva, los españoles ocupaban cuantitativamente el segundo lugar, superados sólo por los italianos. En contraste con sus antecesores en la era colonial, que como conquistadores habían reprimido a los otros grupos étnicos, estos inmigrantes españoles ya no gozaban de esa supremacía y se veían obligados a competir con los inmigrantes de otras naciones.

			Los inmigrantes españoles formaban una comunidad bastante heterogénea con referencia a sus orígenes.

			Como recordamos, los fundadores de Montevideo y así unos de los primeros pobladores europeos de la Banda Oriental fueron canarios. Su líder Zabala era, en cambio, vasco. La inmigración vasca durante la época colonial fue ordenada en su mayoría por la Corona, muchos de sus miembros ocupaban puestos oficiales. Después de la independencia se inició otro tipo de inmigración vasca. Como parte del Estado de España, el país vasco siempre quedó al margen, conservando su propia cultura. Disponía de sus propias leyes y fueros que garantizaban su autonomía. Cuando en la segunda mitad del siglo XIX estos fueros perdían cada vez más la aceptación del Estado español, muchos vascos se vieron forzados a emigrar. En Uruguay los vascos se dedicaban principalmente a la agricultura. Con la explotación del lanar a partir de los años sesenta del siglo XIX contribuían considerablemente al desarrollo de la economía uruguaya. Aparte de en la agricultura, muchos vascos trabajaban también como comerciantes, banqueros, militares y sacerdotes.74

			 

			Los gallegos representaban el grupo más grande de la inmigración española. Su flujo hacia Uruguay no comenzó hasta finales del siglo XIX, pero continuó hasta los años setenta del siglo pasado, cuando la inmigración masiva ya había concluido en Uruguay. Esta larga inmigración hizo que a finales del siglo XX unos 70% de los 53.000 españoles radicados en Uruguay eran de origen gallego. Su motivo principal para la emigración era la miseria económica en Galicia, una región predominantemente agrícola. A pesar de caracterizarse como mano de obra rural, muchos gallegos se asentaban en Montevideo y trabajaban en el sector de servicios. Al considerar la semejanza de la cultura y del idioma se presupone una adopción e integración rápida de los inmigrantes gallegos en Uruguay. Otro motivo para este comportamiento era también el bajo prestigio que había tenido la cultura gallega durante mucho tiempo en el extranjero. En las últimas décadas cuando la situación socio-económica en Galicia había mejorado, muchos inmigrantes y sus descendientes regresaron a su tierra natal. Los que se han quedado, intentan conservar su identidad con la ayuda de asociaciones gallegas.75

			 

			1.2.2.3. Los franceses

			 

			La inmigración francesa tuvo su auge en el siglo XIX. Se puede distinguir entre tres oleadas: La primera se inició en los años veinte durante la presidencia del argentino Bernardino Rivadavia (1826-1827), quien fomentó la inmigración francesa en su país. Debido a los conflictos internos en Argentina, muchos franceses decidieron re-emigrar hacia Uruguay. La segunda oleada se realizó en los años treinta y procedió directamente de Francia. Puede ser considerada la más importante, llevando a Uruguay entre 1835 y 1842 a 18.000 franceses. La tercera oleada se efectuó después de la Guerra Grande (1839-1852).76

			Esta guerra había detenido la inmigración y los franceses radicados en el país formaron una legión que participó en el conflicto. Sus miembros ya sentían un fuerte vínculo con Uruguay, si se considera que se negaron colectivamente a acatar la orden del cónsul francés en Montevideo de abandonar la legión. Estos legionarios, que habían llegado al país hacía poco, renunciaron a su ciudadanía y se convirtieron en orientales.77

			 

			La comunidad francesa en Uruguay estaba compuesta principalmente por vascos, en segundo lugar por los habitantes del Bearn y Bigorre y finalmente por los parisienses, gascones y provenzales. En las zonas rurales se asentó sobre todo la parte más tradicional de los vascos. Trabajaban humildemente como peones o capataces en las estancias y algunos conseguían el ascenso hasta la categoría de estanciero. Otros ejercían la profesión del asalariado en los saladeros o trabajaban en la lechería. Los inmigrantes franceses que se habían establecido en Montevideo se dedicaban a todo tipo de negocios, se abrieron almacenes, restaurantes, peluqueros etc. La comunidad tenía sus propias instituciones en la capital que organizaban diferentes eventos sociales.78

			 

			La sociedad criolla de Uruguay recién independizado se vio inundada por las ideas francesas. Francia con su importante revolución de 1789 y todos los movimientos y sucesos políticos en el siglo XIX inspiraba a generaciones de uruguayos. La mayor influencia que Francia ejercía era en el sector cultural. La absorción de valores como la educación y la importancia de los intelectuales en la sociedad tuvo un rol decisivo durante los primeros años de la independencia porque significó la ruptura con la cultura española colonial. Los autores, sus libros, las obras artísticas de todo tipo, y demás, marcaron la sociedad uruguaya tanto que hasta la actualidad Francia tiene un prestigio cultural muy alto en Uruguay.79

			“Avec quel plaisir je retrouverai Montevideo au retour! La capitale de l’Uruguay, peut-être plus française d’esprit qu’aucune autre ville sud-américaine, a tout juste assez de charme exotique pour aviver notre plaisir de trouver des sentiments français en des cœurs étrangers.”80

			 

			La gran era de la inmigración francesa en Uruguay terminó en los años setenta del siglo XIX. Las causas se pueden encontrar en conflictos franceses internos, en la guerra contra Prusia y en la conquista de los mercados del Río de la Plata por los ingleses e italianos.81

			 

			1.2.2.4. Los ingleses

			 

			Como se adelantaba en el capítulo 1.1., los ingleses jugaron un papel decisivo en la creación y en el desenvolvimiento de Uruguay. Su penetración, que alcanzó el punto culminante con la ocupación de la entonces Banda Oriental a principios del siglo XIX, supuso el primer paso a la caída del régimen español en el Río de la Plata. 

			La inmigración de los ingleses aunque nunca numerosa fue constante a lo largo del siglo XIX. Crearon grandes estancias cerca del Río Uruguay y del Río Negro y ocuparon un puesto predominante en la ganadería intensiva. Su concentración en estas zonas se asocia a la alta calidad de las praderas naturales, en el caso del litoral del Río Uruguay además por la vía directa a la gran ciudad portuaria de Buenos Aires y por la proximidad a la Provincia argentina de Entre Ríos con que se practicaba el intercambio de sangres para aumentar la calidad del ganado.82

			 

			Así como los franceses tenían la hegemonía en la vida cultural, los ingleses dominaban el sector económico. Instalaron bancos y compañías de seguros, saladeros y frigoríficos, compraron y especularon con tierras y lo más importante, llevaron el ferrocarril.83 La primera línea se instaló en 1869 entre el Paso Molino y Las Piedras.84 La red ferroviaria se extendía con rapidez, contando con 200 kilómetros en 1876 y ya con 1.700 kilómetros en 1900. Invirtieron también en otros proyectos de infraestructura, como por ejemplo la electricidad, el gas, el tranvía (primero a caballo, luego eléctrico), la telegrafía y la telefonía.85 Las inversiones británicas alcanzaron cifras enormes (46.145.393 libras esterlinas en 191386) y garantizaban a los ingleses también cierta influencia política en el país, sobre todo durante las dos guerras mundiales. La dependencia económica y política, que provocó casi una situación semi-colonial, fue en gran parte aceptada por los Gobiernos uruguayos. Gracias a la ayuda del mercado inglés, el pequeño país rioplatense pudo efectuar un “crecimiento para afuera”, exportando principalmente sus productos ganaderos.87 La Segunda Guerra Mundial puso fin a la dominación inglesa de Uruguay. Durante los largos años de combate, la economía británica sufrió bastante y Uruguay se convirtió en acreedor del país. Inglaterra no tuvo otra opción que ofrecer vender al Estado uruguayo las empresas inglesas en el país. El Gobierno aceptó y nacionalizó la compañía municipal de transporte, la empresa de aguas corrientes y los ferrocarriles.88

			 

			Más allá de la hegemonía económica durante largo tiempo, la influencia inglesa en la sociedad uruguaya se puede considerar escasa. Provenientes mayoritariamente de la clase media-alta y así clasificados como inmigrantes de élite, los ingleses mostraban un nivel muy bajo de integración. Preferían quedarse entre ellos, su vida comunitaria se concentraba en las estancias y en algunos barrios ingleses donde construían sus casas típicas con grandes jardines. Tenían sus tiendas, escuelas, clubes y hasta su propio hospital.89

			Sin embargo, hubo un elemento procedente de Inglaterra que revolucionó la sociedad uruguaya: El fútbol. Nacido en Gran Bretaña, el fútbol, como muchos otros deportes, fueron exportados por los inmigrantes ingleses durante el siglo XIX a Latinoamérica. Allí se desarrollaron hasta convertirse en algunos países en el evento social más importante.
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			2. Historia de la inmigración de habla alemana en Uruguay

			 

			En el presente capítulo se profundiza en la inmigración de habla alemana en Uruguay en el contexto histórico. Este periodo duró más de 120 años, empezando en 1830, año de la independencia de Uruguay hasta los años cincuenta del siglo XX.

			El autor distingue entre seis etapas:

			 

			1ª etapa:1830-1843

			2ª etapa:1860-1873

			3ª etapa:1878-1914

			4ª etapa:1919-1932

			5ª etapa:1933-1942

			6ª etapa:1946-1955

			 

			2.1. Las primeras huellas alemanas en el territorio uruguayo

			 

			Durante toda la época colonial, la Corona Española intentaba controlar la inmigración extranjera en sus posesiones ultramarinas, dictando varias normas que prohibieron el comercio y el asentamiento de extranjeros sin autorización previa. Fue Carlos I de España y V del Sacro Imperio Romano Germánico, quien admitió la participación de alemanes en las primeras expediciones al Río de la Plata. El rey se había comprometido con la Banca Fugger y debía permitirles la intervención en el comercio ultramarino. Así los primeros alemanes en la región rioplatense eran agentes de la familia Fugger que acompañaban la expedición de Sebastián Caboto en 1527.90

			 

			Cuando surgieron rumores sobre la existencia de grandes minas de plata, la Corona armó en 1535 la primera gran expedición con 14 barcos y 2.650 hombres, bajo el comando de Pedro de Mendoza. Uno de los barcos fue financiado por los comerciantes de Augsburg Jakob Welser y Sebastian Neidhart91, contando con “ciento cincuenta alto-alemanes, neerlandeses y orientales o sajones.”92

			Uno de ellos fue Ulrich Schmidel, proveniente de la ciudad bávara de Straubing, quien escribiría un libro después de su regreso en 1554. En su obra Wahrhafftige Historien einer wunderbaren Schiffart documentó de forma única los acontecimientos durante la expedición de Mendoza dando a conocer así las experiencias de los primeros conquistadores en la región rioplatense a un gran público en Europa.

			
				[image: 9.psd]
			

			 

			Ilustración 9: Ulrich Schmidel

			 

			 

			Durante los casi 20 años de su estancia en Latinoamérica Schmidel participó en los intentos iniciales de colonización, entre ellos en la fundación de Buenos Aires y Asunción. Su presencia en el territorio del futuro Uruguay se limitó a la zona de San Gabriel (la actual Colonia del Sacramento). En su libro, Schmidel describe la dominación de los charrúas en estas tierras:

			 

			“(También) en el día de Todos los Tres Reyes en 1535 hemos desembarcado en Río de la Plata; allí hemos encontrado un lugar de indios; éstos se llaman los indios Charrúas y son ellos allí alrededor de dos mil hombres hechos; éstos no tienen otra cosa para comer que pescado y carne. Estos han abandonado el lugar y han huido con sus mujeres e hijos de modo que no hemos […] podido hallarlos.”93

			 

			Las observaciones de Schmidel tienen también un valor etnológico muy importante, teniendo en cuenta que los charrúas y algunas otras tribus fueron exterminados en los siglos siguientes. El aventurero alemán tuvo la oportunidad de conocer a los aborígenes en su originalidad, antes de que se mezclaran o desaparecieran por completo como consecuencia de la aparición de los conquistadores europeos.94

			Era la época en la que las grandes familias comerciantes Fugger y Welser participaron en la conquista de Latinoamérica. Perseguían ideas comerciales en varias partes del continente, desde la zona caribeña hasta las zonas más australes (los Fugger incluso tenían planes para colonizar la Patagonia). Mientras tanto, el terreno uruguayo del siglo XVI, una zona todavía no explorada por los españoles, no despertó ningún interés en las familias de comerciantes alemanes.95

			 

			Los primeros alemanes que se asentaron de forma permanente en la región del futuro Uruguay fueron los misioneros jesuitas. La presencia de su orden comenzó en la primera mitad del siglo XVII.96 Al principio, los españoles contemplaron con cierta reserva la admisión de forasteros en sus misiones latinoamericanas. Sin embargo, la creciente demanda tuvo como resultado en 1674 un decreto real que determinó que el número de los jesuitas extranjeros de los países del Imperio de Habsburgo podría ascender hasta un tercio de todos los nuevos misioneros.97

			 

			Las misiones jesuitas en el Río de la Plata se concentraron sobre todo en la llamada Mesopotamia, entre los Ríos Paraná y Uruguay, una región que hoy en día es parte de Argentina, Brasil y Paraguay. Las reducciones en el territorio uruguayo se encontraban sobre todo en el sur, cerca de la costa.

			 

			Como la cuenca rioplatense en aquel entonces era una región subdesarrollada, las misiones necesitaban curas con competencias artesanales (por ejemplo, arquitectos, cerrajeros, carpinteros, tejedores etc.) Así no resultó sorprendente que muchos misioneros de habla alemana ejercieran dichas profesiones.98 Había también algunos historiadores y cronistas como Anton Sepp o Florian Paucke que legaron valiosos testimonios sobre la región uruguaya en esta época.99 La presencia de estos primeros pobladores alemanes se interrumpió abruptamente con la expulsión de la orden jesuita de todos los territorios españoles en el año 1767.

			 

			La siguiente llegada de alemanes no se iniciaría hasta el siglo XIX. Con la invasión inglesa de los años 1806 y 1807 llegaron con bastante probalidad algunos aventureros alemanes, atraídos por los rumores de supuestos yacimientos de oro, plata y piedras preciosas. En las luchas de independencia participaron algunos alemanes, entre ellos destacó el Baron von Holmberg, héroe del movimiento independentista en Argentina, que combatió también en Uruguay en la Batalla de Bache Espinillo de 1814. Los dos alemanes quizás más importantes en el proceso de independencia de Uruguay fueron los hermanos Andrés y Juan Spikermann, dos miembros de los legendarios “33 Orientales” que lucharon exitosamente contra los ocupantes brasileños.100
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			Ilustración 10: Juan Spikerman, miembro de los “33 Orientales”

			 

			 

			Por lo demás fueron muy pocos los alemanes que se atrevieron a emigrar a la Banda Oriental durante esta época bélica. Uno de ellos fue Wilhelm Düsenberg de Lübeck que se asentó en Montevideo alrededor del año 1820.101 Como los españoles pidieron en diferentes ocasiones a Prusia que no reconociera los territorios españoles rebeldes ni realizara comercios con éstos, hombres como Düsenberg llegaron a la Banda Oriental sin ningún apoyo oficial de su patria. Por aquel entonces eran llamados simplemente ingleses, pues la población uruguaya todavía no los distinguía de los inmigrantes británicos.102

			 

			 

			2.2. La primera etapa 1830-1843

			 

			A la independencia de Uruguay en 1830 le siguieron algunos años pacíficos en los que el primer Gobierno, bajo la presidencia de Rivera, favoreció la inmigración a través de varios decretos.103 Así, en esta breve fase que duró hasta los primeros años de la Guerra Grande, llegó por primera vez una cantidad considerable de inmigrantes de habla alemana al país.

			 

			Tabla 1: Ingresos de inmigrantes alemanes 1835-1842104
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			Éstos en su totalidad 653 inmigrantes alemanes representaban sólo una pequeña minoría entre los inmigrantes ingresados en este periodo.105

			Sin embargo, los datos de estos años sobre la llegada de inmigrantes son muy variados como demuestra la existencia de otras dos fuentes que reducen el aporte alemán a 117106 (1835-1842) y 327107 (1836-1841) respectivamente.

			Para comprender mejor la discrepancia de estos números es necesario tener en cuenta que cierta cantidad de las personas de habla alemana inmigradas en Uruguay re-emigró, después de haber pasado algún tiempo en el país, a otros lugares en Sudamérica (mayoritariamente a Argentina).

			 

			Con la Guerra Grande (1839-1852) terminó el primer flujo inmigratorio. Sufriendo el Sitio Grande entre los años 1843 y 1851, Montevideo se encontraba en una situación de aislamiento. Justamente en esta fase, en medio de una ciudad encerrada, la pequeña comunidad de habla alemana dio sus primeras señales de vida. En la Navidad del año 1846 se reunieron 70 personas en la casa del cónsul Zimmermann para firmar una declaración en la que exigieron de Prusia el envío de un pastor. El origen de este deseo era comprensible: Añoraban a una persona, que se ocupara de la religión evangélica y que diera clases a sus hijos en alemán. Hasta entonces, los inmigrantes no sabían a quién dirigirse en ocasiones de nacimientos, casamientos y defunciones. Además, se observaba el desarrollo exitoso de la iglesia evangélica alemana en Buenos Aires, fundada en 1843.108
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			Ilustración 11: El plano de Montevideo durante el Sitio Grande

			 

			 

			 

			 

			Sin embargo, tuvieron que pasar más de 10 años hasta que en 1857 se constituyera la Congregación Evangélica Alemana de Montevideo. Como escuela parroquial se fundó en el mismo año el Colegio Alemán que más tarde se separaría de la iglesia.109 Sólo 50 miembros (y con ello menos que en la reunión 11 años antes) tenía la nueva comunidad religiosa en el momento de su fundación (de estos 50 sólo 10 figuraban ya en la declaración de 1846). Este hecho indica una fase de descenso de la presencia de inmigrantes de habla alemana en Uruguay. Con el cese de la Guerra Grande y la caída del presidente argentino Rosas (1852), varios alemanes, que habían aguantado durante el Sitio Grande en Montevideo, se trasladaron a Buenos Aires. De este modo en el año constitucional de la iglesia evangélica, el número de los inmigrantes de habla alemana en la capital no debe de haber superado a los 200.110

			Una parte importante de estas personas eran comerciantes, provenientes de las ciudades hanseáticas en el norte de Alemania. Durante el periodo entre 1837-1841 estaban registrados en el Consulado de la ciudad Hamburgo en Montevideo 20 comerciantes. De éstos, sólo ocho eran hamburgueses, mientras el resto provenía de otras ciudades de habla alemana, entre ellas, St. Gallen y Viena. Entre los años 1842 y 1852 el número de los comerciantes de habla alemana creció hasta 31.111

			 

			Jörn Helmuth Arfs, quien se dedica en su trabajo a las relaciones entre la ciudad hanseática de Hamburgo y los Estados del Río de la Plata durante la etapa entre 1815-1866, divide la primera generación de los comerciantes hamburgueses en tres grupos. El primer tipo era el pionero, que ya había ganado experiencia en el comercio durante otras estancias en el extranjero. Llegó al Río de la Plata como representante de los intereses económicos de su ciudad, persiguiendo también intenciones personales. A estos pioneros les siguieron comerciantes jóvenes y principiantes que después de su educación comercial se vieron obligados a emigrar para hacer carrera. El tercer grupo lo formaban comerciantes que, aunque también llegados directamente de Hamburgo y en representación de los intereses de dicha ciudad, no estaban tan vinculados a Alemania (por ejemplo, habían nacido en el exterior).112

			 

			Dentro de la entonces pequeña comunidad de habla alemana, la primera generación de comerciantes tendió a limitar sus contactos sociales a personas de la misma profesión. Caracterizándose por su opinión cosmopolita, se unieron también a una noble asociación de extranjeros en Montevideo donde mantenían contactos con comerciantes de Inglaterra, Francia y otros países europeos.113 Varios comerciantes consiguieron unirse también a la oligarquía uruguaya y se asimilaron, casándose con mujeres criollas e invirtiendo en la lucrativa ganadería.114
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			2.3. La segunda etapa 1860-1873

			 

			Después de la Guerra Grande la inmigración europea poco a poco se fue reanudando. Por primera vez el Estado uruguayo se ocupó seriamente de este tema y el Gobierno de Flores nombró en 1865 una Comisión de Inmigración. Entre sus 11 miembros se encontraban dos alemanes: Adolf Pfeil y Wilhelm Hoffmann.115

			En 1860 Uruguay tenía 229.480 habitantes.116 Entre los 74.852 residentes extranjeros en el país se contaban 680 personas de procedencia alemana.117 A partir de entonces la inmigración de los alemanes comenzó a intensificarse con un aporte alemán anual de aproximadamente 600 personas.118

			Al mismo tiempo tuvo lugar en Uruguay una vez más una re-emigración permanente de alemanes hacia otros países sudamericanos, especialmente a Argentina y Paraguay.119 En este sentido Uruguay significaba para muchos inmigrantes más una escala que un destino definitivo.

			 

			La inmigración de habla alemana de esta época se caracterizaba sobre todo por su diversidad, tanto en el sentido del origen de los inmigrantes, como en la distribución de éstos por el territorio uruguayo. Nelke distingue cinco corrientes:

			 

			En la campaña:

			
					
•	La inmigración de alemanes en el litoral del Río Uruguay (las fundaciones de las estancias alemanas y de la ciudad Fray Bentos)


					
•	La inmigración de suizos en el departamento de Colonia (la fundación de la colonia Nueva Helvecia)


			

			 

			En Montevideo:

			
					
•	La inmigración (continua) de comerciantes, mayoritariamente de las ciudades hanseáticas


					
•	La inmigración de alemanes desde el sur de Brasil


					
•	La inmigración de marineros de habla alemana120


			

			 

			 

			2.3.1. Fray Bentos y las estancias alemanas en el litoral

			 

			Estancia Los Cerros de San Juan

			La estancia Los Cerros de San Juan se encontraba al frente de Buenos Aires en el lugar en el que el río San Juan desemboca en el Río de la Plata y estaba en posesión alemana ya desde 1853.121 El propietario, Gustav Lahusen de Bremen, persiguió el fin de mejorar el ganado criollo mediante el importe de razas europeas. Exigió de Alemania el envío de un pastor para que sus compatriotas empleados pudieran preservar su fe y su lengua materna. El pastor Eberhard Delius llegó en 1863 y se ocupó de los residentes de habla alemana en esta zona.122

			 

			Alexander Backhaus, el primer director de la Facultad de Agronomía en Montevideo, visitó a principios de los años veinte del siglo XX algunas de las estancias alemanas en la campaña. Así describío Los Cerros de San Juan como un lugar donde por aquel entonces se cultivaban el trigo, el maíz, el lino y hasta el vino. Además había plantaciones frutales con olivos, manzanas, peras, mandarinas y bayas. La cría de ovinos se concentraba en las razas Lincoln y Hampshire y la del ganado vacuno en las razas Durham y Hereford. En la estancia trabajaban en aquel momento 200 personas, aunque Backhaus no indica cuantos de ellos aún eran alemanes.123

			 

			Estancia Tidemann

			La estancia Tidemann fue adquirida en 1857 por la empresa Fels & Co (uno de sus socios se llamaba August Tidemann). Se encontraba en el departamento de Flores, a aproximadamente 30 kilómetros de la capital Trinidad. Todavía en los años veinte del siglo pasado el viaje hacia este establecimiento era complicado. Había que pasar por los ríos Maciel y Cordobesa, cosa imposible en el caso de una crecida dado que ninguno de ellos disponía de puentes. Si uno lograba llegar hasta ahí, se veía rodeado por una inmensa cantidad de árboles (2.000 frutales y 150.000 eucaliptos). La estancia tenía una superficie de 15.889 hectáreas y en el momento de la visita de Backhaus empleaba a 40 personas. Se dedicaban a la cría de ovinos, cuyo número ascendía a 60.000. La estancia disponía además de 6.600 vacunos y 300 caballos.124

			 

			Estancia Nueva Mehlem

			Los hermanos Richard y Karl Wendelstadt adquirieron en 1857 un terreno de 27.000 hectáreas a orillas del Río Uruguay donde levantaron una estancia bajo el nombre de Nueva Mehlem. Con el ganado de la raza Hereford, importada desde Inglaterra, el establecimiento empezó a prosperar rápidamente. Varias familias de habla alemana se asentaron y trabajaron en la estancia. Nueva Mehlem existe aún en la actualidad y algunos descendientes de los inmigrantes de habla alemana todavía viven aquí. Sin embargo, el cambio de las generaciones acabó con la cultura y la lengua alemana y así hoy en día sólo el nombre de la estancia y los apellidos de sus habitantes recuerdan al origen de Nueva Mehlem.125

			 

			Fray Bentos y el Liebig´s Extract of Meat Company

			Uno de los primeros empleados en Nueva Mehlem se llamaba Eduard Hoffmann. Su hermano August le visitó en junio de 1858 y quedó entusiasmado por la belleza de la región.126 “La estancia de Wendelstadt está ubicada en un lugar encantador, sobre el río Uruguay hay algunos lugares tan magníficos que yo mismo en Río [Río de Janeiro] no he visto iguales. La costa es alta y toda cubierta de árboles, lo mismo varias pequeñas islas que se encuentran en todo el recorrido del río.”127

			Un mes después, August Hoffmann compró junto a otros inversores un terreno, 25 kilómetros al sur de Nueva Mehlem. Pensaba que una ciudad a orillas del Río Uruguay atraería a barcos ultramarinos que pudieran atracar más cerca de la orilla que en Montevideo. Bautizó el establecimiento con el nombre de Fray Bentos, refiriéndose al Padre Bentos que aquí en otros tiempos había intentado misionar a los indígenas. Ya en noviembre del mismo año existían seis casas de piedras. El nuevo asentamiento creció tan rápido que en octubre de 1861 ya tenía 64 casas y 600 habitantes. Muchos viajeros pasaron en barco por esa ciudad portuaria, mientras la conexión con Montevideo seguía siendo pésima (el viaje en diligencia duraba cuatro días).128

			Fray Bentos alcanzó su apogeo con la instalación de una gran fábrica de extracto de carne, llamada Liebig´s Extract of Meat Company.
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			Ilustración 12: La marca Fray Bentos en 1881

			 

			 

			El fundador de esta empresa era el ingeniero alemán Georg Giebert. Viajó en 1861 desde Brasil a Uruguay y estaba fascinado por el número inmenso de rebaños que se movían libremente en el campo. Pensó en beneficiarse de este ganado a través de la técnica de extracto de carne, inventada por el químico alemán Baron Justus von Liebig. Giebert recibió apoyo del barón y consiguió convencer a inversores en Londres y Amberes para fundar una sociedad anónima. La Liebig`s Extract of Meat Company creció rápidamente, de 11.500 hectáreas y 12.000 vacunos en 1868 hasta 527.000 hectáreas y 225.000 vacunos en 1908.129 A finales del siglo XIX anualmente llegaban más de 80 barcos que traían productos desde Europa, entre ellos semillas de flores y árboles que concedieron a Fray Bentos una vegetación europea. Se crearon departamentos para los trabajadores, escuelas, instalaciones deportivas, un hospital y un centro cívico. El progreso de Fray Bentos en esta época demuestra que el barrio de la Liebig`s Extract of Meat Company ya tenía electricidad cuando en Montevideo aún no había.130 La empresa gozaba de tanto prestigio internacional que hizo Fray Bentos más conocido en Europa que Montevideo. En muchos mapas de Uruguay figuraban solo la capital y Fray Bentos, a pesar de que existían ciudades uruguayas más pobladas que esta última.131

			 

			En 1924 la empresa, que en este momento daba empleo a 4.000 personas, fue comprada por el consorcio inglés Frigorífico Anglo. Durante las dos guerras mundiales la empresa prosperó hasta que después de la Guerra de Corea poco a poco empezó a decaer, cerrando en 1979 sus puertas definitivamente. Pasada la dictadura militar, el nuevo Gobierno democrático declaró todo el terreno de la fábrica bajo protección del patrimonio nacional y fundó un museo (Primer Museo de la Revolución Industrial del Uruguay) y un parque industrial.132

			 

			Recapitulando, Fray Bentos con su Liebig`s Extract of Meat Company fue fundado por alemanes, pero tenemos que subrayar que nunca fue una ciudad alemana. Los residentes de habla alemana vivían entre uruguayos y otros extranjeros y trabajaban en su mayoría como artesanos, cerrajeros, químicos, técnicos o comerciantes.133

			 

			Estancia Nueva Alemania

			La estancia Nueva Alemania fue adquirida por los hermanos Anton y Theodor Prange en 1863. Estaba situada en el Río Uruguay, cerca de la localidad de Dolores (departamento de Soriano) y se dedicaba a la cría de ganado ovino y vacuno. La presencia de habla alemana no perduró, así durante el viaje de Backhaus la estancia ya se encontraba en manos inglesas que habían cambiado el nombre a La Concordia.134

			 

			Estancia El Águila

			Esta estancia, que se encontraba cerca del Río Negro en el departamento del mismo nombre, fue arrendada por August Johnsen en 1880. Este alemán se dedicaba a la cría de ovinos de la raza Merino. Debido al gran beneficio pudo comprar El Águila y lo arrendó a otros dos alemanes, llamados Frick y Hendersen, que comenzaron a criar también ovinos de la raza Lincoln.135

			Como en El Águila se cruzaron Merino con Lincoln, esta estancia alemana se convirtió en la cuna de la raza Merilin que fue reconocida en 1968 como nueva y única raza creada en el país.136

			 

			Sobre el número de los alemanes en la campaña en esta época solo existen estimaciones. El pastor Delius de la estancia Los Cerros de San Juan, que trabajó en la zona entre los años 1863 y 1865, los estimó en el litoral de San Juan entre 250 y 300.137 Según Nelke, en las estancias los inmigrantes alemanes se repartieron de la siguiente forma:

			 

			Tabla 2: Número de alemanes en las estancias del litoral en los años sesenta del siglo XIX138

			 

			
				
					
					
				
				
					
							
							Estancia

						
							
							Alemanes

						
					

					
							
							Los Cerros de San Juan

						
							
							70

						
					

					
							
							Santa Rosa

						
							
							40

						
					

					
							
							Sarandí

						
							
							40

						
					

					
							
							Nueva Alemania

						
							
							60

						
					

					
							
							Nueva Mehlem

						
							
							60

						
					

					
							
							Santa Dorotea

						
							
							35

						
					

					
							
							Germania

						
							
							30

						
					

					
							
							Porongos

						
							
							20

						
					

					
							
							TOTAL

						
							
							355

						
					

				
			

			

			 

			 

			Se puede contemplar así que existía una serie de otras estancias hasta ahora no mencionadas en las que vivían inmigrantes de habla alemana. Sin embargo, se debe tener siempre en cuenta que todos estos establecimientos no eran colonias alemanas, sino sólo estancias que empleaban en mayor o menor medida a alemanes. Como las estancias se centraban en la cría de ovinos, la mayoría de los alemanes contratados trabajaba como pastores o agricultores.139

			Como se desprende de los relatos de Otto Woysch, el primer pastor de la iglesia evangélica en Montevideo, la vida en estas estancias, lejos de pueblos y ciudades parece haber sido muy aislada.

			 

			“Am Abend um 5 Uhr langten wir auf der Estancia an und hier habe ich 8 Tage mich aufgehalten, 3 Kinder getauft und einmal Predigt und Abendmahl gehalten und bin 2 Meilen weit weiter geritten um die einzelnen Deutschen aufzusuchen, die als Schäfer das einsame Leben von der Welt führen, die ganze Woche nichts sehend als den Himmel, das Land und die Schafe.”140

			 

			Proyectos colonizadores fracasados

			Ya en los años cincuenta la Sociedad de Población y Fomento promovía en Europa la emigración hacia Uruguay. Se firmaron contratos con empresas alemanas que contenían la importación de miles de colonizadores alemanes. Estos proyectos, que habrían multiplicado la comunidad de habla alemana en Uruguay, nunca se realizaron, debido al derrumbamiento del Gobierno de Juan Francisco Giró (1853).141
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			Ilustración 13: Mapa del litoral uruguayo con la colonia Nueva Helvecia y las estancias alemanas más importantes (alrededor de 1920)

			 

			 

			A 50 kilómetros al norte de Fray Bentos en el Río Uruguay se creó la estancia Nueva Berlín. Pronto el fundador no pudo seguir pagando a sus empleados alemanes y les ofreció a cambio terreno. Aceptaron y así se construyó en 1875 la ciudad portuaria Nueva Berlín. Aunque la presencia de habla alemana ya ha desaparecido desde hace mucho tiempo, la localidad sigue existiendo con el mismo nombre.142

			A principios de los años ochenta del siglo XIX el comerciante Eduard Grauert fundó el establecimiento Santa Teresa en el departamento de Rocha, una región donde la presencia de habla alemana era hasta entonces casi inexistente. Santa Teresa fue poblada por alemanes y suizos, que sin embargo abandonarían el lugar ya al cabo de dos años.143 Un buen testimonio sobre la pérdida de la oportunidad de atraer a un gran grupo de inmigrantes de habla alemana viene de la mano del alemán Carl Brendel, quien trabajó como médico en Montevideo entre 1867 y 1892:

			 

			“El 2 de diciembre [1886] me visitó un ruso alemán de Wolhynia. Ciento veinte familias, respectivamente mil personas, querían emigrar y cuando le presenté los planos y bases de Santa Teresa, aceptó enseguida. Le pude informar telegráficamente a Grauert sobre esa decisión. Y aparte de escribirle a Grauert, por ser cuidadoso y consciente, también le informé a mi apoderado Gieschen y a mi conocido, el doctor Ramírez, en aquel momento ministro a. i., un hombre decente y confiable. Dado que no llegaron noticias confirmatorias de allá, no puede seguir fomentando el plan del ruso alemán. Mientras la empresa de Grauert se desmoronaba, para su ruina, la gente se dirigía a la Argentina. Allá les va brillantemente, gracias a su gran capacidad y al floreciente desarrollo de aquel poderoso y rico país.”144
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			Ilustración 14: El médico alemán Carl Brendel

			 

			 

			Los últimos dos casos son buenos ejemplos para muchos otros proyectos colonizadores fracasados. A diferencia de los países vecinos Argentina y Brasil donde prosperaban un gran número de colonias alemanas, en Uruguay la presencia de habla alemana en la campaña siempre había sido limitada, concentrándose en mayor parte en pocas estancias y cabañas.

			Las razones de estas circunstancias son variadas. Por un lado, Uruguay, sobre todo la parte occidental, fue el escenario de varios conflictos armados en el siglo XIX, cosa que obviamente no atraía a emigrantes europeos en busca de una nueva patria. El país sufrió también muchas plagas (por ejemplo, los saltamontes) que obligaron a algunos colonizadores a abandonar sus proyectos.145

			Además, Uruguay era un país con poca superficie, comparado con sus vecinos Argentina y Brasil. Las grandes estancias se encontraban en posesión privada por lo que no quedaba mucha tierra libre para distribuir.146

			 

			Sin embargo, había una colonia de habla alemana que representaba la gran excepción. Se desarrolló de forma ejemplar y goza hasta nuestros días de una reputación muy alta en el país.

			 

			2.3.2. Nueva Helvecia

			 

			Nueva Helvecia, también llamada Colonia Suiza, fue fundada entre los años 1861 y 1863 por orden de la casa bancaria Siegrist & Fender de Basilea.147 Con la distribución de folletos148 la empresa no sólo consiguió reclutar a personas de diferentes ciudades de la Suiza alemana, como St. Gallen, Berna y Basilea, sino también de la Suiza francesa, de Alsacia y Tirol.149

			 

			La elección de Uruguay por parte de estos emigrantes contó con algunos motivos decisivos. Por un lado, encontraron en Uruguay una libertad de cultos, derecho importante para estos fieles católicos y protestantes. Además, Uruguay era un país en el que podían obtener la ciudadanía sin perder la de origen. Otros atractivos los formaban el clima favorable y un suelo fértil, ideal para el cultivo de cereales.150

			 

			Entonces se enviaron a 97 familias y 47 solteros para la colonización del terreno, situado cerca de la costa rioplatense en el departamento de Colonia. Hasta 1863 ya habían llegado 600 personas.151 Eran, en su mayoría, comerciantes, artesanos o trabajadores que carecían de conocimientos agricultores.152 El procedimiento desde la llegada en Montevideo hasta el viaje a la Colonia Suiza lo describe el testimonio de Otto Woysch, quien visitó la colonia en sus comienzos:

			 

			“Jeder Auswanderer, der sich an die Agenten der Herren Siegrist & Fender wendet, wird freundlich empfangen. Er braucht nur von Bord des Schiffes aus ein paar Worte an Herrn Direktor Schmidt, Calle de Colón Nr. 73, zu schreiben, so wird dieser oder ein anderer Herr auf dem Schiffe erscheinen und die Familie abholen, um ihr in dem genannten Hause ein wohlfeiles Logis so lange anzubieten, bis Gelegenheit da ist, um nach der Colonie zu reisen. Diese kann man zu Wasser und zu Lande erreichen; erscheint es passend, so miethet [sic] die Direktion ein Schiff, welches die Auswanderer bis unmittelbar vor die Colonie führt.”153

			 

			En el terreno, que estaba lleno de matas y ganado cimarrón, los colonizadores empezaron a levantar chacras. Este paso de la estancia cimarrona a la chacra significa para algunos historiadores el primer intento de reformar la agricultura uruguaya.154

			 

			Los comienzos de la colonia fueron bastante duros. Como en esta época las tierras uruguayas todavía no estaban valladas, el ganado de los alrededores tenía acceso a los campos y podía comer el maíz y trigo cultivado. Había que excavar fosos en torno de los campos y observarlos día y noche para evitar dichos sucesos. Al mismo tiempo, la zona rural todavía era el escenario del conflicto entre Blancos y Colorados que inquietaba a muchos agricultores.155

			Un buen testimonio sobre el involucramiento de los colonos en estas luchas internas del año 1870 lo ofrece Carl Brendel:

			 

			“También dicen que en la Colonia los Blancos han hecho varios chantajes, pero fueron dados a la fuga por los colonos. Todos allá tienen un cuerno de alarma, para llamar a los vecinos. Son muy unidos. Se dice que uno de los intrusos cayó y que otro fue herido. En la Colonia los suizos se entrenan en el tiro, igual que en la patria, y con eso se hacen respetar.”156

			 

			Por encima, los primeros años se caracterizaron por una gran sequía157 y en el año 1864 la joven colonia sufrió una epidemia de fiebre tifoidea.158

			Sin embargo, no eran solo los factores externos los que complicaban los tiempos iniciales de la Colonia Suiza. A esto se le sumaba su falta de conocimiento sobre la agricultura y las condiciónes climáticas en Uruguay que llevó a los inmigrantes a cometer el error de construirse sus casa de madera, como de costumbre. El levantamiento de estas casas estables, que podían resistir incluso a fuertes nevadas, era muy caro e innecesario en esta zona climática.159

			 

			Debido a estos fracasos, muchos colonizadores abandonaron Nueva Helvecia en busca de trabajo en otras partes del país. Los que se quedaron, pudieron festejar la primera buena cosecha en el año 1867. Se construyeron el edificio escolar, la casa parroquial y las primeras casas de ladrillo. En 1884 la Colonia Suiza contaba con un área de 6.450 hectáreas y albergaba a 161 familias con 518 hombres y 428 mujeres. El rápido desarrollo de Nueva Helvecia se observa en los datos de 1908: El número de las familias había ascendido a 627, en 711 casas vivían 3.714 personas. En el transcurso de unos años muchos inmigrantes pobres se habían convertido en poderosos latifundistas.160

			 

			Desde el principio la agricultura había sido un trabajo agotador en estas tierras. El suelo en la zona era fecundo, pero también muy duro y el éxito de las cosechas dependía mucho de las condiciones meteorológicas. En los años ochenta del siglo XIX cada vez más agricultores cambiaban la agricultura por la ganadería. Era la introducción de la industria lechera y quesera que dio el paso esencial para la gran prosperidad económica de la Colonia Suiza.161 Fue en 1869, cuando Juan Teófilo Karlen, procedente de Berna, trajo consigo el dominio de producir queso, oficio muy extendido en Suiza y poco conocido hasta entonces en Uruguay.162

			La industria lechera, labor dura que no conoce domingo ni feriado, prometía altos beneficios. A principios de los años veinte del siglo XX la Colonia Suiza produjo 400.000 kilogramos de mantequilla y un millón de quesos.163 La importancia de esta profesión era tan grande en esta zona que en 1930 se fundó una Escuela de Lechería, cuya notoriedad llegó hasta otros países latinoamericanos.164

			 

			Otro sector económico, que los inmigrantes habían llevado a Uruguay, era la hostelería. Se construyeron algunos importantes hoteles en la periferia de la colonia que atraían al turismo (sobre todo a los montevideanos durante los meses de verano).165 La plantación de cientos de miles eucaliptos, cosa extraordinaria en un país casi sin árboles, fue otro factor influyente en el atractivo turístico de Nueva Helvecia.166
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			Ilustración 15: Mapa de la colonia Nueva Helvecia, de Siegrist & Fender

			 

			 

			Los inmigrantes suizos trajeron también su tradición democrática de su patria.

			 

			“Herr Direktor Schmidt hat nämlich die allgemein ansprechende Sitte eingeführt, daß alle allgemeinen Angelegenheiten auf Gemeindeversammlungen besprochen werden. Alle sind verpflichtet, hier zu erscheinen, deshalb werden sie beim Anfang der Versammlung namentlich aufgerufen, und dann werden die Debatten in deutscher und französischer Sprache von dem Director geleitet. Alles, wie z.B. die Anlegung der Gräben und Wege von Seiten der Gemeinde, wird durch Majorität bestimmt, der jeder folgen muß.”167

			 

			Se fundaron asociaciones folclóricas, entre ellas una sociedad de tiro que fue concurrida por todos los hombres capaces entre 18 y 50 años.168 y algunos orfeones donde se practicaban los cantos folclóricos.169

			 

			La prosperidad de Nueva Helvecia incidió también en el aumento de precio del suelo, que se multiplicó entre 10 y 25 veces hasta principios de los años veinte del siglo XX. Así resultó que nuevos emigrantes de habla alemana, que generalmente se encontraban en peores condiciones económicas, ya no podían establecerse en la Colonia Suiza porque era un terreno demasiado caro.170 Así, la presencia de habla alemana en esta zona sufrió un declive constante. Un buen ejemplo de este desarrollo lo representan las escuelas.

			Mientras el colegio público nunca impartió el alemán, las dos escuelas alemanes privadas (la Concordiaschule y la Privatschule Wullich), que en 1920 todavía estaban en función171, tuvieron que cerrar.172

			Nueva Helvecia, por mucho tiempo la única colonia cerrada de habla alemana en Uruguay, comenzó a abrirse a los uruguayos. En 1963, 100 años después de su fundación, en la colonia vivían tan sólo 443 personas de procedencia suiza.173

			 

			Cuando el autor visitó Nueva Helvecia a principios de 2010, encontró un agradable lugar turístico. Placas, nombres de calles, banderas etc. recuerdan el origen alpino de esta colonia. Los tres hoteles Prado, Suizo y Nirvana (los dos últimos con mobiliario de madera, típico estilo alpino) en la periferia de la ciudad siguen en funcionamiento y albergan a turistas de todo el país. 

			 

			Para poder escuchar palabras en alemán uno llega demasiado tarde a esta colonia. 150 años después de su fundación la presencia de los hablantes alemanes ya ha desaparecido como demostró una visita a la residencia de ancianos. En esta institución, llamada Hogar Frauenverein, ya ninguno de los residentes habla o entiende la lengua de sus ascendientes. Así no sorprende que muchas huellas de los inmigrantes suizos se encuentren sólo en el cementerio.

			 

			Sin embargo, los habitantes de Nueva Helvecia siguen conservando algunas de las costumbres suizas. Por ejemplo, el 1 de agosto, aniversario de la independencia de la Confederación Helvética, aún se celebra todos los años en una gran fiesta.174

			 

			Hasta la actualidad la Colonia Suiza, también llamada la Granja de la República175, goza de un alto prestigio en Uruguay. De eso deriva el gran orgullo de los nativos de Nueva Helvecia. Aún hoy en día es muy difícil, hasta imposible, para los forasteros integrarse en esta población, como confió al autor una mujer proveniente de Nueva Helvecia, ahora residente en Montevideo.
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			Ilustración 16: Nueva Helvecia en 2010

			 

			 

			2.3.3. La inmigración en Montevideo

			 

			También Montevideo obtuvo una parte de la corriente inmigratoria de habla alemana de estos años. Fueron de nuevo los comerciantes de las ciudades hanseáticas de Hamburgo y Bremen los que prefirieron la capital como destino. Antes del Sitio Grande había en Montevideo sólo tres empresas alemanas importantes: Bunge, Bornefeld & Co., Fels & Co. y Mallmann & Co. En 1857 este número ascendió a nueve, 12 años más tarde ya se contaban 22 empresas alemanas en la capital.176

			El número de los alemanes residentes en Montevideo en el año 1868 se estimaba en unos 400.177

			 

			A pesar del cese del sitio de Montevideo (1851) la intranquilidad en Uruguay continuó. Las numerosas revoluciones dificultaban los negocios de los comerciantes de habla alemana como demuestra la carta de un inmigrante recién llegado de Alemania:

			 

			“Ich bin hier gerade in der Zeit der Revolution angekommen. Dies sind nämlich die Bewohner des Inneren von Uruguay, welche die hiesige Regierung nicht anerkennen wollten. Die ganze Stadt d.h. die Forts waren verbarrikadiert. Doch ist am 30. Januar eine Hauptschlacht beim Río Negro geschehen und die Rebellen förmlich aufs Haupt geschlagen. Somit haben wir jetzt wieder Frieden und auch einen dauerhaften, und freut es mich, dass ich Euch dieses Resultat mit dieser Post anzeigen kann. Durch diesen Umstand lag das Geschäft diesen ganzen Monat still, und haben wir fast nichts verkauft.”178

			 

			La segunda descripción de Montevideo de aquel entonces viene de la mano de August Hoffmann, el fundador de Fray Bentos, quien había llegado a Montevideo en 1854:

			 

			“En contraste con Hamburgo y Río, Montevideo con apenas 20.000 habitantes me resulta pequeña y tranquila. Vivimos en una de las calles principales, pero no se ve pasar carruajes ni demasiada gente. Pero en general me gusta el ambiente de ciudad chica. Me parece estar en Schwerin. Uno conoce casi a todos y eso es agradable y placentero.”179

			 

			La presencia de los alemanes en Montevideo durante los años sesenta y setenta del siglo XIX estaba caracterizada por su desorganización. Por aquel entonces el Imperio Alemán todavía no estaba unido y los inmigrantes eran ciudadanos de varios Estados alemanes pequeños. Los inmigrantes residentes en Montevideo vivían uno al lado del otro sin tener mucho contacto. Con la constitución de la comunidad evangélica en 1857 los alemanes ya habían demostrado su voluntad de unirse. Surgió la necesidad de crear asociaciones adicionales que aumentaran la sociabilidad. Así, el 8 de diciembre de 1866 se fundó en la Plaza Zabala el Club Alemán (entonces llamado Club Frohsinn), que hasta hoy sigue siendo una de las asociaciones más importantes de la comunidad de habla alemana en Montevideo. Tres años más tarde se creó un orfeón, llamado Germania con el fin de cultivar los cantos tradicionales. En el mismo año, 49 artesanos y obreros de habla alemana se agruparon para fundar el Deutscher-Arbeiter-Krankenverein. Esa asociación ofrecía a sus miembros ayuda médica en caso de enfermedades. El Krankenverein se parecía mucho a las sociedades de socorros mutuos de otras comunidades inmigratorias en Uruguay y creció muy rápidamente hasta contar en 1890 con 165 socios.180
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			Ilustración 17: Fiesta de Navidad del Club Alemán (entonces llamado Club Frohsinn) a finales del siglo XIX

			 

			 

			La Guerra austro-prusiana, que concluyó con la victoria de Prusia en 1866, despertó el interés de la colectividad de habla alemana por su patria. En Montevideo se organizó una recaudación para las viudas y los huérfanos que había dejado la guerra. El patriotismo entre los inmigrantes empezó a crecer. Ya no se los confundía con los inmigrantes ingleses, algo bastante común hasta entonces en algunos países latinoamericanos. Este desarrollo aún se intensificó más con la guerra entre Alemania y Francia en los años 1870 y 1871 y la posterior constitución del Imperio Alemán. De nuevo se volvió a recaudar para los familiares de los difuntos y se pudo acumular un total de 57.000 marcos, donados por 616 personas.181

			 

			Otro grupo inmigratorio de habla alemana, que pasó en este periodo por la ciudad vino desde Brasil. Este flujo, caracterizado por su constancia desde los años cuarenta del siglo XIX hasta el siglo XX nunca fue numeroso (tampoco durante las persecuciones de alemanes durante la Primera y Segunda Guerra Mundial en Brasil). Los grupos más grandes y organizados de estos inmigrantes que llegaron a Uruguay usaron con frecuencia Montevideo solo como escala para trasladarse luego a Paraguay o Argentina.182

			 

			Entre los inmigrantes alemanes de Brasil se encontraban también antiguos miembros de los Freikorps de Schleswig-Holstein. Después de la disolución de una legión brasileña donde habían servido, muchos de los soldados se fueron a Uruguay. Vagabundeaban por el país y algunos de ellos entraron en el ejército uruguayo. Según Woysch, la mayoría de estos hombres empeoró el alto prestigio de los alemanes en la población criolla.183 “Es waren die schlechtesten Vertreter der deutschen Nationalität. Einzelne mögen eine ehrenwerthe [sic] Ausnahme gemacht haben. Von den Meisten könnte man Schwindeleien oft der raffinirtesten [sic] Art erzählen.”184

			 

			La, según Nelke, quinta corriente inmigratoria de estos años la representaban los marineros alemanes. De forma similar a los inmigrantes de habla alemana de Brasil, su cantidad siempre había sido escasa. Estos hombres eran sobre todo aventureros que querían viajar por el mundo. Abandonaron su barco para quedarse durante algún tiempo en el país, muchos en espera de “hacerse su América”. Los que fracasaron buscaron trabajo en otro barco con el que poder regresar a Europa, otros consultaron el Deutscher Hilfsverein en Montevideo. Para algunos el sueño americano se hizo realidad y se convirtieron en comerciantes, artesanos o agricultores. Sin embargo, llegaron también marineros alemanes sin intención de buscar un empleo. Después de haber obtenido ayuda financiera de distintas instituciones alemanas continuaron su viaje hacia otros países latinoamericanos donde había comunidades de habla alemana.185

			 

			 

			A modo de conclusión, se puede constatar que en estos años Montevideo tenía por primera (y única) vez menos importancia en la inmigración de habla alemana. La presencia de habla alemana, que se había concentrado en tiempos anteriores casi exclusivamente a la capital, se repartía en esa época también por las zonas rurales.

			 

			 

			2.4. La tercera etapa 1878-1914

			 

			2.4.1. La inmigración de habla alemana entre 1878 y 1900186

			 

			La corriente inmigratoria de los años sesenta y setenta había alcanzado en 1873 su punto culminante con un aporte de aproximadamente 700 inmigrantes alemanes. En los dos años 1874 y 1875 el número de alemanes llegados a Uruguay en total se redujo a aproximadamente 150 personas.

			La causa de esta caída fue una gran crisis económico-financiera en Uruguay. La miseria se intensificó con la bajada de la producción pecuaria, la bancarrota de la administración del Estado, una sequía, los enfrentamientos bélicos de la guerra civil y una epidemia de cólera.187

			 

			“La desmoralización general va de la mano con la salud y firmeza de muchos electos muy capaces, y así veo todo este período como si fuese una grave enfermedad infantil de este joven pueblo en cierne. La miseria se hace notar cada vez más. Así, por ejemplo, Elisa G., la enfermera alemana de Treutlingen en Baviera, se me fugó con 100 pesos, para seguir a un joven compatriota a Río de Janeiro. […] La inmigración prácticamente no existe, y la emigración es tan considerable que el otro día se fueron 650 personas en un buque marsellés.”188

			 

			“Estoy permanentemente oscilando entre esperanza y desesperación, tengo la sensación de que en cualquier momento se desatará una revolución. Todos los días se reúne frente a la Bolsa un grupo de gente de aspecto sospechoso, el pueblo realmente padece hambre. Nunca conocí Montevideo de esta manera y se dice que aún durante el Sitio Grande nunca se estuvo tan mal.”189

			 

			Pasada la crisis, el flujo inmigratorio se reanudó a partir de 1878.

			El Anuario Estadístico de Uruguay ofrece las siguientes cifras sobre las entradas y salidas en el puerto montevideano de inmigrantes alemanes para el periodo de 1879-1903.

			 

			Tabla 3: Pasajeros alemanes en el puerto de Montevideo 1879-1903190
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							1879-1883

						
							
							1.751

						
							
							1.027

						
							
							724

						
					

					
							
							1884-1888

						
							
							2.091

						
							
							1.045

						
							
							1.046
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							1.287

						
							
							726

						
							
							561

						
					

					
							
							1894-1898

						
							
							1.250

						
							
							671

						
							
							579

						
					

					
							
							1899-1903

						
							
							1.382

						
							
							988

						
							
							394

						
					

					
							
							TOTAL:

						
							
							7.761

						
							
							4.457

						
							
							3.304

						
					

				
			

			

			 

			 

			En el año 1878 se inició una nueva etapa de la comunidad de habla alemana en Uruguay, caracterizándose por dos factores. Por un lado, el número de sus miembros recomenzó a crecer después de algunos años de retroceso. Por otro lado, la presencia numerosa de los alemanes en las zonas rurales durante los años sesenta y a principios de los setenta empezó a disminuir. Recién en 1876 en una carta al parlamento del Imperio Alemán se había estimado que en Uruguay en el campo se encontraban miles de alemanas mientras en Montevideo el número llegaba tan solo a 500. A partir de 1878 muchos alemanes dejaron las chacras y estancias y se radicaron en la capital. Las razones principales para estas mudanzas se encuentran en las buenas oportunidades de ascenso que ofrecía la próspera ciudad de Montevideo. En cambio, en la campaña seguían las tensiones acompañadas de la siempre presente amenaza de una nueva revolución.

			 

			“A causa de vivir tiempos de peligro de guerra, no podemos pensar en tener una vivienda en el campo; hace un tiempo salí al campo y de improviso me encontré entre avanzadas del bando amigo y del enemigo, los blancos habían llegado hasta el Cerrito sin que ese hecho se conociera en la ciudad.”191

			 

			Con los nuevos inmigrantes aumentó la necesidad de crear más asociaciones. En consecuencia, los años ochenta se caracterizaron también por la fundación de una serie de nuevos clubes de habla alemana. Comenzó con el orfeón de hombres Liederkranz, que se constituyó en 1884 como parte del Club Alemán. En el mismo año nació el Deutscher Hilfsverein. Su tarea era ayudar a todos los compatriotas que se vieran en apuros. Sus socios no eran sólo los miembros de la comunidad en Uruguay, sino también muchos inmigrantes de habla alemana venidos de los países vecinos Brasil y Paraguay. También en 1884 los suizos residentes en Montevideo crearon su propia asociación, el Club Suizo. Un año después se fundó el Deutscher Gesang- und Orchesterverein Germania, sucesor del antiguo orfeón Germania.

			 

			En este periodo se establecieron también tres ordenes católicas alemanas en Montevideo, primero en 1884 las Hermanas Alemanas de la orden Mallinckrodt, dos años después los Palotinos y finalmente en 1889 la Congregación del Santísimo Redentor.

			 

			Los años ochenta estuvieron marcados por una próspera vida empresarial. El número de las firmas alemanes de importación y exportación ascendió en 1884 a 36. Entre estas nuevas empresas se encontraba, por ejemplo, el banco Deutsche Sparkasse que fue creado en 1882 y administrado por el ya conocido August Hoffmann.

			Un sector económico, que estaba dominado en estos años casi exclusivamente por alemanes, era el de la cervecería. Ya desde los años cincuenta existían pequeñas fábricas de cerveza alemanas en Montevideo. Las tres más importantes se habían fundado a partir de los años setenta: La Cervecería popular (1874), la Cervecería Montevideana (1890) y la cervecería Germania (1892). Las tres se fusionaron en 1895 en la Cervecería Uruguaya que representó en los cinco años siguientes la única cervecería en Montevideo.

			Otro monopolio en este periodo lo tenía la fábrica de creolina de Wilhelm Strauch. Fundada en 1892, esta empresa se dedicaba a la producción de desinfectantes. Más tarde sus dos hijos ampliaron la fábrica, especializándose con gran éxito en la lucha contra las epidemias en la ganadería.

			 

			Ya en 1875 se había firmado el primer tratado comercial entre Uruguay y el Imperio Alemán.192 Así, paralelo al crecimiento de la presencia alemana en estos años, también el comercio entre ambos países iba en aumento.

			 

			Tabla 4: Comercio exterior de la República Oriental del Uruguay con Alemania 1877-1889193
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							808.935

						
							
							74.334

						
					

					
							
							1879

						
							
							930.920
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							3.042.014

						
							
							1.242.688
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							3.431.830

						
							
							1.299.731

						
					

				
			

			

			 

			 

			A pesar del aumento de las asociaciones de habla alemana en este periodo, la comunidad en Montevideo todavía no disponía de una casa propia. No fue hasta el año 1892, cuando el Colegio Alemán, que ya se había separado de la iglesia evangélica en 1878, se instaló en el primer edificio comprado. En esta casa, situada en la calle San José 129, se reunían también otras asociaciones de la comunidad.

			 

			Justamente en este momento, a principios de los años noventa, la presencia de germanoparlantes se volvió a reducir. Las disturbios en la política del país frenaron la inmigración. Algunas asociaciones de habla alemana incluso se vieron obligadas a cerrar sus puertas durante esos años, entre ellos el recién fundado Club Suizo.

			 

			Como se observa, la inmigración de habla alemana en Uruguay se concentraba en este periodo sobre todo en la capital. Aparte, existía también un proyecto de colonización en que participaron inmigrantes de habla alemana. En 1889 se fundó por iniciativa de la Sociedad de Colonización y de Fomento del Uruguay la colonia Cardoso en el departamento de Tacuarembó. Los colonizadores, una mezcla de uruguayos, italianos, alemanes, suizos y austriacos, se instalaron en 316 chacras. Los de habla alemana representaban una minoría, sólo 25 de las 193 familias residentes en 1892 tenían esa procedencia. Fueron colonizadores de Nueva Helvecia y también nuevos inmigrantes que se establecieron en esta colonia. Se dedicaron primero a la agricultura, luego a la ganadería, combinada con la industria lechera y quesera. 30 años después de su fundación, la colonia Cardoso albergaba tan sólo a ocho familias de habla alemana.

			 

			2.4.2. Excurso: La emigración masiva de Alemania y sus motivos

			 

			La emigración de Alemania a destinos ultramarinos ya existía desde finales del siglo XVII. En esta época eran principalmente motivos religiosos los que obligaron a los alemanes a abandonar su patria.194

			En los años veinte del siglo XIX la emigración desde Alemania aún se reducía a unos pocos miles de personas al año. A partir de los años treinta empezó a intensificarse, superando por primera vez la cifra anual de 10.000. Después de un enorme aumento alcanzó su primer punto culminante en 1854 con 240.000 personas emigradas.195 A finales de los años cincuenta la emigración declinó hasta que aumentó a principios de los años sesenta otra vez con más de un millón de emigrantes entre los años 1864 y 1873. El tercer auge se dio entre 1880-1893, cuando más de 1,8 millones alemanes abandonaron su patria. A finales del siglo XIX las cifras de la emigración disminuyeron, contando durante la primera década del siglo XX solo entre 20.000 y 30.000 personas al año. Después de la Primera Guerra Mundial, que había interrumpido la emigración a ultramar por completo, se dio otra oleada emigratoria en los años veinte.196

			 

			Aproximadamente el 90% de los alemanes emigrados en el siglo XIX se estableció en los Estados Unidos. Latinoamérica desempeñaba durante el mayor tiempo un papel secundario. La emigración hacía este continente se realizó en cinco fases. La primera se inició durante las malas cosechas (1816/1817) y duró hasta los años veinte, su destino principal era Brasil. La segunda oleada tuvo lugar entre los años 1851 y 1859 como consecuencia tardía de la crisis agraria europea (1846/1847). Casi 23.000 alemanes emigraron en estos años hacía Latinoamérica. La tercera fase se realizó a partir de 1866 hasta finales del siglo, alcanzando en 1894 su punto culminante con más de 17.000 emigrantes a Latinoamérica.197

			Como consecuencia de la Primera Guerra Mundial se inició a principios de los años veinte la cuarta oleada emigratoria hacia Latinoamérica. El continente absorbió durante el periodo de 1920-1924 a más de 86.000 emigrantes alemanes. Las razones para este boom de Latinoamérica como destino fueron, por un lado, las restricciones inmigratorias en los Estados Unidos (en los países latinoamericanos también había leyes inmigratorias más severas que en tiempos anteriores, pero su aplicación seguía siendo más flexible). Por otro lado, las economías de algunos países latinoamericanos como Brasil o Argentina se encontraban en pleno auge y prometían un rápido ascenso a los inmigrantes.198
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